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A U T O - M A L A G A DIESEL 
Tomás Heredia, 21; Teléfono 21 38 51, M Á L A G A • Carretera de Cádiz s/n; Telf. 824169, 
MARSELLA • Infante núms. 7 y 37; Teléfono 87 25 30, R O f l D f ) • Ovelar y Cid, n.0 8; 
Teléfono 8418 93, ANTEQUERA 
BARREIROS 
T U R I S M O S : SIMCfl 1.000, modelo Normal y Gran Lujo + DODGE DART 
modelo Normal y Gran Lujo. 
CAfn iOí lES desde 1.500 hasta 20.000 kilos. 
TRACTORES desde 40 a 80 C V. 
AUTOBUSES desde 22 a 60 plazas. 
Carretillas elevadoras - Grupos electrógenos - Motores marinos, normales 
e industriales - Compresores, etc. 
SANTANA-QAYSON 
Cosechadoras desde 1.50 m. de corte hasta 5,40 - Silos - Equipos avícolas 
y ganaderos - Sembradoras centrífugas - ílodrizas automáticas - Empaca-
doras, etc. 
Fl RESTOME 
Cubiertas y cámaras para maquinaria agrícola - Turismos - Camiones, 
Tractores - Motos - Bujías - Correas industriales - Correas trapezoidales, etc. 
A N T E Q U E R A § 
TALLERES DE SERVICIO: C A R R E T E R A D E C Ó R D O B A S/N | 
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D . JOSÉ MUÑOZ BURGOS 
D I R E C T O R D E EL SOL DE ANTEQUERA, C R O N I S T A O F I C I A L D E L A C I U D A D 
A . C . D E L A R E A L A C A D E M I A D E S A N T E L M O , D E M \ L A G A 
En el próximo mes de Junio se cumplirán (D. m.) cincuenta años de vida de "El Sol de 
Antequera» , verdadero caso de longevidad y veterania aquí , donde no se puede negar la triste 
realidad de cómo el saber hablar y escribir fueron oficios duros y muchas veces humildes. 
N o han sido pocas las vicisitudes y dificultades que hubo de vencer nuestro semanario 
local a través de medio siglo de existencia, que no es pequeño mérito, pero indudablemente 
constituye el más destacado su antequeranismo, el enraizado antequeranismo que durante 
cincuenta años mostraron sus columnas. 
Imprime: Gráficas San Rafael, Stma. Trinidad, 4 - Antequera D. L. MA-121, 1968 
Alquiler de andamiajes y escaleras de 
diversas longitudes 
Herresuelos, 43 Teléfono 84 12 23 
B A R G L O R I E T A 
Exquisito café - Bebidas de todas clases 
Las mejores tapas 
PERFUMERIA LA ROSA 
i 
Ú L T I M A S N O V E D A D E S E N L E N C E R Í A 
Sujetadores « W a r n e r ' s » , « T r i u m p » , « H i s p a n o Suiza» 
Fajas « F r a n z J o h a n » y «Ve l l e t I n t i m a » 
TRINIDAD DE ROJAS, 7 Y 9 TELEFONO 84 15 75 
oQiaudín cApfifia 
C O n T R f l T I S T f l D E O B R A S 
H E R R E S U E L O S , 45 * T E L F . 841223 
B A R L f l F U E R Z A 
Tapas variadas - Exquisito café 
Embotellados de las mejores marcas 
Alameda, 32 Teléfono 841032 
TODO PARA EL BEBÉ 
M O D E L O S 
E X C L U S I V O S 
T R I N I D A D D E R O J A S . 2 2 
Lfl CflSERfl... ¡Es única! 
Distribuidor: Juan M. Gómez Serrano 
TELEFONO 841712 
¿ 5 c i l i o c t u l 
NG es el estilo pura matemática abstracta, ni una función especulativa, 
pues no se hace cálculo y medida, ni se adquiere con la aplicación de fór-
mula determinada, ya que se trata de proyección de la personalidad en los 
individuos y en los pueblos, en su manera de exteriorizar ideales, sentimien-
tos y modos de ser. Y es innegable que la expresión del estilo de un pueblo 
lo constitpya el arte, que por ser universal no está vinculado a ningún país 
en concreto, o a un período especial de tiempo, pues es tan antiguo como la 
especie humana e integra algo congénito en el hombre; que jamás encontróse 
raza o jpueblo desprovisto completamente de alguna forma de manifestación 
artística, expresiva de sus sentires; y bien puede decirse que la contemplación, 
por ejemplo, de pinturas, esculturas o monumentos arquitectónicos, nos enseña 
como son sus hombres y la sociedad que a estos dio vida. 
La Semana Santa de esta ciudad, es decir, la conmemoración antequera-
na del drama de la Pasión y Muerte de Jesús, entraña del Cristianismo, tiene 
su estilo, su especial significado, que no radica en que aquí se redescubra el 
Sacrificio del Gólgota, del que dijo Luis Vives: "No existe cosa alguna más 
henchida de misterios soberanos y profundos". Nuestra Semana Santa es eclo-
sión periódica (como la primavera) de un pasión íntima que madura en nues-
tro ánimo a lo largo de las cuatro estaciones del año, significación profunda 
por la plural formación de formas que provoca en este pueblo el recuerdo de 
la Pasión, este pueblo que convierte calles y plazas en ancha escena de drama 
sacro, pues los pasos llenan el ámbito, cual altares sin revés que los anteque-
ranos llevan hasta en volandas, para que los admiren y veneren los místicos 
y los tibios, los tullidos y los vigorosos, de cuerpo y alma. . . 
Pero los pasos de nuestra Semana Mayor muestran, cual creaciones artís-
ticas que son, esa fuerza arraigada en el propio ser que crea el verdadero 
estilo, porque producto típico de la gran hazaña universal (con raigambre es-
pañola) que significa la contrarreforma, luminosamente acreditan cómo núes-
P E D R O G O N Z Á L E Z 
FÁBRICA DE C A J A S DE CARTÓN - ARTES G R A F I C A S 
ARTÍCULOS DE R E C L A M O 
PLAZA DE SAN BARTOLOME, 8 - TELÉFONO 841305 - APARTADO 50 
C O N F I T E R I A - H E L A D E R I A 
M A N T E C A D O S " C O R M A N T " 
Cf lPRI 
General Várela, 38 
Teléfono 84 15 56 
A C E I T E R U R O D E O L I V A 
LOS DURANES 
Duranes, 16 - Teléfono 84 17 59 
M A R U J A 
PELUQUERÍA DE SEÑORAS 
E S M E R A D O S E R V I C I O 
Lucena, 57 Teléfono 84 19 81 
BAR M A N O L O 




Teléfono 84 10 15 
FRUTAS DEL TIEMPO 
Trinidad de Rojas, 92 y 94 
Cernes ^ ( S e i i & í y 
SIEMPRE... 
Chafes '^Dciiaíjct 
E C f l 
linio [ 
DISTRIBUIDOR DE 
I N S E C T I C I D A S 
Y H E R B I C I D A S 
G E I G Y 
H U M E T 
RIEGOS POR ASPERSION 
Alameda, 10 » Telfi. 842047 • 841106 
ÁNTEQUERfl 
tros antepasados, en ofrenda de sus convicciones, opusieron a la iconoclasta 
sobriedad protestante, tan entregada a proscribir el culto a las imágenes, el 
delirio imaginero, la orfebrería, el encaje, el bordado, la talla, la flor, el con-
traluz, las cruces labradas, los argentados varales, los palios suntuosos, los 
mantos recamados, todo ese microcosmos barroco que son los pasos anteque-
ranos; porque Antequera casi equidistante de Sevilla y de Granada, es en su 
arte escultural y arquitectónico hija de lo sevillano y granadino, con un estilo 
sui-géneris que esteriorizase en la confluencia de esas dos escuelas, en el en-
cuentro de las varias y ricas Andalucía, que por razones geográficas e histó-
ricas hubo de verificarse aquí; porque si hay expresiones renacentistas, y re-
miniscencias góticas, y rasgos mudejares, lo barroco más genuino es el sello 
de la ciudad y de sus pasos procesionales, barroquismo con admirable juego de 
lineas curvas tan manifiesto en tronos de prodigiosa talla, altos, esbeltísimos, de 
singular encanto que solo admírame, cual verdadera originalidad en Antequera. 
Belleza y estilo incomparables que sólo se dan o tienen los pasos anteque-
ranos, sobre todo en las vírgenes cuando desfilan por las calles de la ciudad, 
con perspectiva sin igual vistos de frente, que semejan un sueño cuando pasan 
de lado, y son recuerdo inolv'dable por detrás. Por delante es luz, es oro, es 
la ilusión, es visión celestial que llega por la calle. De lado, la Madre camina 
de perfil, más bonita que nunca, a través de esos juncos cincelados que son los 
varales de plata. Por detrás delicia de los ojos del corazón, con el regio manto 
que alarga desde la corona de la Señora hasta las cobezas de los hermana-
eos iluminado temblorosamente por los candelabros y dejando tras sí estela de 
reflejos; con ese aire, con ese señorío y ¡con ese garbo! con que solo las Vír-
genes antequeranas van en un paso de palio. ¡Y la que está en los Cielos, que 
así deben pasearla los ángeles en la Gloria! 
Porque constituye estilo inconfundible de nuestras procesiones, los herma-
nacos que a la fe religiosa unen entrañables afectos de la vida, ya que los que 
llevan sobre sus hombros, mientras Dios les de fortaleza, fueron llevados por 
sus padres, y antes por sus abuelos, para que al contemplarse, por ejemplo, 
las Inmaculadas de Murillo o de Rivera, y ver los ángeles que la portan en su 
Asunción, estos parezcan celestes hermanacos, y, recíprocamente, en la Semana 
Santa Antequerana, al reintegrarse los pasos a sus iglesias, en la loca carrera 
cuesta arriba, esos humildes hombres semejan ángeles que transportan a María 
en su arrebato de dolor por la Pasión de Cristo. Antequera rodea a sus imáge-
nes de elementos preciosos, pero no para exhibicionismo ante tos extraños, sino 
como exponentes de amor y veneración; que si ciertamente el oro de mantos, 
palios, vestimentas y tronos no es calado y sí macizo, se trata de un oro que 
pesa, más que por los quilates por ser el oro del corazón de la ciudad, de la 
de ayer, de la de hoy, de la de siempre; el oro de su trabajo, de su sangre, de 
su firmeza religiosa, de sus alegrías y de sus penas 
Nuestra Semana Santa no es cosa folklórica, ni espectáculo organizado 
para atracción del turismo, sino fervor delirante al Dios del Amor y del Perdón 
M'isericord;oso, al que los arvtequeranos imploran, con el alma a flor de labios, 
como la estrofa del clásico poeta: 
"Te plugo. Señor, tal Pasión 
por nuestras culpas sufrir, 
¡Oh Agnus Dei! 
Llévanos do está el ladrón, 
que salvaste por decir: 
¡Mememto Dei!" 
P e n s i ó n - B a r R e y e s 
RESTAURANTE 
Maravillosas habitaciones con b a ñ o 
Tercia, 4 Teléfono 84 10 28 
HIJOS DE 
ANÍ0NI0 ARANDA ALCANÍARA 
^ T A L L E R M E C Á N I C O 
* F U N D I C I Ó N 
HIGUERUELOS, 11 TELÉFONO 841496 
MERECILLAS, 15 
Peluquería de Señoras 
E S M E R A D O S E R V I C I O 
T E L E F O N O 84 20 61 
¡Solo para loi verdaderei caballeroi! 
i E S Ú N I C O ! 
IVlereci I las, S3 Teléfono S -^IOO© 
-¿íledHd¿a¿ LlílDE 
Toda clase de maferial elécfrico, a los mejores precios 
Ramón y Cajal, 35 
^emtma LINDE 
^ * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * 
^tdnidad de ^ofarS, 44 teléfono 84 11 76 
C A M I O N E S Y T R A C T O R E S 
COSECHADORAS - TRACTORES ORUGA 
M A S S E Y - F E R Q U S O N 
M a q u i n a r i a a g r í c o l a A c c e s o r i o s [N o LJ m á t i c o s 
CONCESION 
OFICIA L P L A , SDAD. ANMA, 
MÁLAGA: Muelle de Heredia, 2 y 4; Teléfono 21 05 12 * ANTEQUERA: Infante D. Femando, 120 





Me consideraba yo ya, como libre este año del 
compromiso publicitario tan grato, como ya cansino 
y sin originalidad para mi pluma; que así llevamos 
más de doce años; sí que aspirando siempre a la 
benevo1encia lectora y la disculpa, ante la repeti-
ción de un tema, que aunque siempre de actualidad 
para todos y para siempre —que del dolor en su 
acepción genérica, nadie se exime— pero no deja 
de ser impresionante por su agresividad en el sen-
dero de nuestro días, séalo físico o meramente efec-
tivo, pero siempre hiriente o amenazador cuando 
menos, albergado o promovido en las profundidades 
inaccesibles, gestadoras de la sensibilidad, como un 
impacto insoslayable. Pero heme aquí otra vez, 
quebrantando lo que yo creía de firme resolución, 
por las razones inhibitorias que así me lo aconse-
jaban; pero no he podido eludir que aparezca con 
este artículo otra vez en PREGON, cuando ya de-
cía en el último número de la Revista, que espe-
raba que fuera el último, y que fuéralo como des-
pedida por complacer y en gratitud al querido her-
mano mayor —¡un pedigüeño de categoría!— y 
a la junta bien estimada de la popular y seductora 
cofrad'a, tan netamente antequerana, del Señor del 
Mayor Dolor. Para esa revista, y por mipluma, no 
cabe otro tema. 
Y así ya confiado, vuelvo nuevamente a ser re-
querido —e invitado a presidir el desfile proce-
sional del Miércoles Santo— viéndome como digo, 
influenciado al quebranto de los que yo creía, 
mis firmes propósitos abstencionistas. La hondura 
de los afectos invocados, como los términos de la 
demanda —envanecedores para cualquiera— ama-
sada con insoslayable coacción, donde se concier-
tan la amistad, el antequeranismo y la fe. No hay 
que perder de vista, que el ser humano siempre 
claudica ante los halagos envanecedores; aunque 
inmerecidos en mi caso dicho sea, sin fingimien-
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INDUSTRIAS Y COMISIONES 
FRANCISCO DÍAZ MARTÍNEZ 
MATERIALES DE CONSTRUCCIÓN 
Material sanitario y de saneamiento. 
Cuartos de baño modestos y lujosos. 
Gran surtido en materiales IRoca. 
Grifería de todas clases. 
URAL1TA.-Chapas, Tubos, Depósitos y 
Canalones. 
Cementos gris y blanco. 
LAVADORAS.-Bru, Ter y otras marcas. 
BATIDORAS.-Turmix y Berrens. 
OLLAS A PRESIÓN.-Arin y Laster. 
FRIGORÍFICOS y TELEVISORES: 
Westinghouse, hasta 18 meses de plazo. 
Y DEMÁS ARTÍCULOS DOMÉSTICOS 
APARATOS SAMITARIOS 
M o c a 
INDUSTRIAS Y COMISIONES 
D I A Z I Ñ I G U E Z 
ALAMEDA. 31 TELEFONO, 392 
ANTEQUERA (MÁLAGA) 
EXPOSICION Y VENTA: 
AVENIDA GENERAL VARELA, 8 
TELEFONO 8 4 1 5 88 
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A U T O S E R V I C I O 
; T E L E F O N O S : 
I FÁBRICA: 8 4 1 5 62 \ 
I CONFITERÍA: 8 4 1 6 63 | 
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tos de modestia. 
Y ya. está vez —¡espero sea la última!—, obli-
gado a no desoir entrañables requerimientos, y sin 
que pueda mi pluma desviarse en estas páginas 
de la temática obligada; de la que ya escribí abu-
sivamente. Pero ese tema del dolor, por su calidad 
aflictiva siempre actuante, tan humana como hu-
manizadora, si que sabe ofrecerse paral as más 
elevadas meditaciones espirituales, y más, en esa 
hora cuando situados ante el simbolismo incrus-
tado en la sacra imagen, promoviendo, dentro y 
fuera del templo, ímpetus de súplicas y de afanes 
consoladores, para las abundancias hostiles tan 
aflictivas como inagotables, que traman y se con-
juran en los insondables arcanos del dolor humano, 
de tanta complejidad aclaratoria para las ciencias 
médicas, teológ'cas y experimentales, ofrecida y 
manifiesta por las íntimas colisiones sico-somáticas, 
y afectivas, en esos trances de los descarríos del 
fisiologismo integral, siempre avaros de los secre-
tos organopáticos. 
Y otra vez más, se ofrecerá al pueblo devoto, 
y hasta al menos creyente, el desfile cofradiero, 
presidido por el Señor del Mayor Dolor, que no 
le faltará el cortejo íntimo del reguero de lágri-
mas furtivas, incontenidas por la emoción; y las 
súplicas, en el coloquio íntimo y callejero, promo-
vido por el fervor con sus virtudes captadoras y 
devocionales. De no ser así, las procesiones que-
darían como comparsas profanas. Para los creyen-
tes, no cabe otra interpretación. 
Por todo lo dicho, se prestan a toda meditación 
deductiva, los mentados desfiles oofradieros, de 
penitentes devotos, como el de las muchedumbres 
congregadas en el itinerario; unos y otros, con re-
catada erpectación, pero los más, imbuidos de an-
sias que mitiguen los embates de vivir y del sufrir; 
y así y por lo mismo, posan su vista y sus anhe-
los en los horizontes prometedores, insinuados y 
hasta definidos si cabe, en el símbolo de la Cruz, 
junto con el de las imágenes de tantos reportes 
venturosos, ofrecidos a la luz de la verdad y de 
la efectividad; ante las que se estrellan tantas doc-
trinas adversas. Esa imagen, la del venturoso anhe-
lo de esas muchedumbres apostadas en el itinerario 
proces'onal, con la referida mira alentadora de 
un fervor exculpatorio, que bien sitúe, cuando lle-
gue esa hora siempre temida, llena de inlerrogan-
tes y misterio, en la ribera eternal del más allá, 
al disfrute de logros tan apetecidos, tras el penoso 
camina- por senderos de dolor, en pos de los más 
legítimos anhelos, base de nuestras creencias. 
Y es de todos y para meditación siempre opor-
tuna en esos días de Semana Santa. Que vivimos 
siempre, como expectadores y partícipes de cariz, 
no siempre grato en nuestra caminata terrenal; an-
tes, ahora y siempre. Y no digamos, en esta hora 
que le ha tocado vivir al ser humano, de inquie-
tudes angustiosas, de innúmeros descontentos y 
desavenidos con su suerte, de conflictos sangrien-
tos de cariz inhumano pese a tantos avances y en-
greimientos, pregonando los fracasos de una civi-
^zación ostentosa, al desate de los oídos y al ímpe-
tu agresor de las tónicas sociales o socializadoras 
de problemática tan compleja, de tan violentas pos-
turas reaccionales, donde se relajan los sentimientos 
humanitadstas más elementales. Tienen que ser 
siempre utópicos los afanes igualitarios, por la 
misma índole operante de las desigualdades huma-
nas por atributos raciales contexturales o heredi-
tarios, haciendo tender la vista a perspectivas más 
bonancibles, cuando además imbuidos en los pos-
tulados de esa hermosa religión, la de eternal con-
sistencia, de caridad y concordia, sumidos en los 
de1eites inefables de una fe prometedora. 
El simbolismo caudal del amor y la concordia, 
tan atrayente en todos los tiempos se ofrece plas-
mado, en esa evocación doliente, de nuestra ima-
gen tan universal y tan netamente antequerana y 
cofradíera, que sabe ofrecerse y con sus ampi as 
y gratas perspectivas emocionales, en el recorrido 
por las calles de nuestra gran ciudad, cuajada de 
devotos, ofrecidos y propicios a la munda y reve-
rente introversión oracional. 
En suma —y es la síntesis de este artículo ¿el 
último?— nue unos más y otros menos, según la 
calidad fervorosa y mística, y su densidad, han 
de sentirse afectados, cuando si además de ante-
queranos y s tuados ante el desfile de la tan ante-
querana efigie, como invadidos por la doble emo-
cón reflejada en el semblante, y cautivados por el 
exoresionismo excelso de aquel Cristo, mensajero 
de amor y de concordia y de humildad; bien capta-
do e interpretado p1ásticamente por la gubia feliz 
del imaginero; tal vez tocado de inspiración so-
brehumana. 
Y todo ello, tan palpitante, que adentra en la 
profundidad inadvertida haciendo, a su conjuro, 
resonar los recuerdos entrañables, las emociones 
sentimentales, las afectividades truncadas, y más 
al ocaso y declinación de una larga y agitada vida, 
donde no podían faltar los tributos adversos; don-
de no podía faltar el dolor como musa insepara-
b1e de todos y para todos. Pero ondeando un puro 
y disculpable sentimiento nostálgico de inmutable 
fidel'dad afectiva, como visual, ante las perspecti-
vas del viaje sin retorno; por otro sendero, como 
el ofrecido por aquel Cristo; y por eso tan atra-
yente, porteando su mensaje imprescriptible asen-
tado sobre el pedestal inconmovible al onjuro re-
dentor del cristianismo, que es doctrina de cari-
dad fraterna, para atajar los estragos del dolor 
humano, con bálsamos de suprema virtualidad y 
eficacia; cuando no curativos, siempre consoladores. 
Francisco BLAZQUEZ BORES 
Presidente del Colegio Médico de Sevilla 
Académico de número de las Reales Academias 
de Medicina y Buenas Letras, de Sevilla. 
Sevilla, marzo de 1968, 
M A N U F A C T U R A S 
dloid (odtiíL, í JÍ?. 
M A N T A S M A R O C A S 
TELEFONOS: 842047 - 842165 
A N T E Q U E R A 
IMPRENTA 
€ 1 
C A D A I M P R E S O , 
U N A C R E A C I O N 
MADERUELOS, 15 TELF. 841274 
APARTADO, 32 
ANTEQUERA 
Antonio Villalón e Hijos, S. R. C. 
GARAGE ALAMEDA 
M Repuestos para a u t o m ó v i l e s 
* Material e léc t r ico 
Repuestos para motores Diesel 
* Banco de ver i f icación de bombas inyectoras 
Taller de electricidad 
^ Lavado, engrasado y petroleado 
S E R V I C I O R E N A U L T 
GENERAL VARELA, 6 TELÉEONO 8 4 1 5 59 
Asunto sabido es todo lo relacionado con la tra-
dicional industria textil antequerana, cuyos oríge-
nes se remontan a la época árabe y cuyos excelentes 
manufacturados lograron resonante fama, a la vez 
que los fabricantes eran reiteradamente protegidos 
y estimulados con diversas disposiciones regias, en-
tre las que destacan el Real Despacho de Carlos I I I 
de 1765, por el que se autorizaba la titulación 
de "Real Fábrica" y el uso del escudo de su ar-
mas. 
Por cierto que casi siempre que se habla o es-
cribe de esta industria, se olvida un importantísi-
mo aspecto de la misma que es la fabricación de 
tejidos de seda, que alcanzó gran importancia y 
que estuvo cultivada principalmente por moriscos, 
arruinándose, como tantas otras cosas, con las su-
cesivas expulsiones de éstos. Las moreras, impres-
clndib1es para la alimentación del gusano de la 
seda, dejaron su recuerdo y dieron su nombre a 
la Moraledo. 
Interesante es todo lo relacionado sobre este te-
ma, que nos ha venido a la memoria al que:er dar 
unas notas relacionadas con la Hermandad de San 
Severo, fundada por el gremio de la lana, tema al 
que nos ceñimos, considerándolo también intere-
sante, puesto que prácticamente nada se ha esc~ito 
sobre él. 
En un viejo libro del Archivo Municipal, puede 
leerse como permitió la santa mano del Todopode-
roso, que por el año 337 se reunieran en Rávena el 
clero y pueblo, para tratar de la elección del nuevo 
obispo de dicha ciudad y que resultara elegido 
un "pobre, humilde oficial del ejercicio de tra-
pería, casado con una pobre matrona del mismo 
arte", llamado Severo, quien con su vid.a e-'emülar 
y santa edificó la de sus feligreses. 
Pasados muchos años, quiso también la Divina 
Providencia, que fueran dos humildes oficiales de 
la fábrica de lanas de Antequera los que llevados 
de su a diente celo por este Santo, a qu^en desde 
el pr'nc'üio se consideró oficial de su mismo ejerci-
cio, moviesen la piedad de otros maestros y of'cia-
les de la lana, para tratar de conseguir la funda-
ción de una Hermandad que tuviese como pro-
tector, e emplo y gu'a al santo obispo. 
Se valieron para ello de la influencia y del en-
tusiasmo de un anciano, llamado Gaspar Palacios, 
persona de relieve en Antequera, quien a pesar de 
su avanzada edad y de sus muchos achaques, se 
entregó a su tarea con tal denuedo y con entusia-
mo tan juvenil, que en poco tiempo se consiguió 
la .ansiada fundación. Dio a conocer a los devotos 
la vida del Santo, fomentó la formación de las 
constituciones de la nueva hermandad y facilitó 
una lámina representando al Santo, mientras que se 
esculpía una preciosa imagen. 
Celebró la primera reunión esta hermandad en 
el año 1782, reunidos en la sacristía de los Reme-
dios, junto con varios religiosos del convento, dán-
dose por definitivamente constituidos en herman-
dad y procediéndose a la elección de Hermano Ma-
yor, cargo que debería recaer precisamente en per-
sona del "arte de la Real Fábrica de lana y no 
otro", reiultando elegido don Agustín Muñoz Pes-
cador. 
Unos días más tarde se celebró nueva reunión 
en la que los hermanos fueron recibidos por la Co-
munidad de los Remedios, presidida por su Padre 
Ministro (entonces lo era Fray Francisco Salinas), 
comprometiéndose los religiosos a ceder a la Her-
mandad, capilla y altar para celebrar los cultos del 
Santo. La Hermandad, "para obviar en adelante 
todo medio de disputas e indispos;ción..." convino 
de antemano el estipendio o limosna que se daría 
por cada función religiosa celebrada en honor del 
Santo o como sufragio por los hermanos difuntos, 
además de comprometerse a invitar preferentemen-
te al Padre Minist-o a la predicación, en el caso 
de que se hiciera. Con la minuciosidad caracte-
rística de aquellos tiempos, se reseña lo que se pa-
garía por cada Mis.a cantada de la festividad: vein-
dós reales a la Comunidad, doce reales para la sa-
c ist'a, cuatro al vicario de coro, cuatro al organis-
ta, cuatro al campanero e iguales cantidades cuan-
do fuese un sufragio. 
La p'eciosa imagen de San Severo, que todavía 
se contmua venerando en la iglesia de los Remedios, 
fue costeada por "cuatro de los principales indi-
viduoí de la mencionada Fábrica de Lana", en el 
año 1784, importando ochoc'entos cincuenta reales. 
No debió ser muy floreciente el desarrollo de la 
Hermandad en los años siguientes: hay dificulta-
des económicas y desavenencias, más graves aún, 
con los religiosos de los Remedios, tanto que incluso 
se trató de trasladar la Hermandad a la Parroquia 
de San Pedro, utilizando 1.a iglesia de Santiago, 
cosa que no tuvo fecunda realización. Siguieron 
las disputas hasta el año 1795, en el que defin'ti-
vamente quedaron asentados en los Remedios, 
aceptando la Capilla propiedad del Mayorazgo fun-
dado por doña Juana Ramírez de Girón, que en-
tonces poseía doña Paula Francisca de Villalba. 
Finalmente y por considerarlo curioso e inédito, 
queremos reseñar en estas rápidas y deshilvanadas 
notas un poema de autor desconocido, que hace 
referencia a la fundación de la Venerable Her-
mandad del Sr. San Severo. 
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Semana Santa antequerana 
Pronunciado el pasado año en Radio Antequera, por Manuel Cateóles Ayaia 
Papeles viejos nos lo cuentan.—Papeles escritos con 
letra difícil y ya borrosa, papeles que nos hablan del hu-
milde oficio de pregonero de la ciudad de Antequera. 
Para el buen gobierno de la ciudad, se habían venido 
dictando órdenej muy diversas que, descabaladas y disper-
sas, creaban una mare magnum intrincable y dificultoso, 
por lo que el Emperador Carlos I, en 1531, promulgó unas 
ordenanzas, en las que su genio legislador no dejó cabo 
suelto^ para que la vida de Antequera discurriese por ca-
mino:; seguros y rectos. 
Y dentro de los múltiples oficios que regula, tales como 
los de sastre, herrero, tabernero, carnicero, etc., determina 
y ajusta la misión de pregonero, quien no podía usar de 
su oficio sin expresa licencia de la ciudad, y que debía 
cumplir rectamente con sus obligaciones, que nose podía 
salir de los estricto:; márgenes que se le fijaban, pues el 
mínimo descuido, el mínimo desmán, estaba sancionado con 
la multa de seiscientos maravedís. 
E l pregonero era el que con su potente voz alertaba 
a los antequeranos sobre las novedades más resonantes que 
sucedían, tales como el nacimiento de un príncipe, el triun-
fo de las armas reales, la solemne proclama del Dogma de 
la Inmaculada, Is fiestasd e toros, la salida de la famosa 
procesión del Corpus, la tétrica invitación a presenciar una 
ejecución pública o el cese de una epidemia, pasando 
por noticias menos relevantes como eran el precio del pan 
o el barrido de las calles. 
Pero para ser pregonero no hacía falta ninguna condi-
ción especial: bastaba una potente voz y estar al corriente 
del sacrosanto y entonces poco frecuente del don de la lec-
tura. E l pregonero era un ser meramente pasivo, que cum-
plía sobradamente su misión con sólo dar al pueblo las 
noticias que otros, más poderosos y altos que él le orde-
naban dar; el pregonero no ponía nada de su cosecha. 
E l pregonero cumplía su oficio a carta cabal, vistiéndose 
con las ropas que la ciudad tenía para él, montando en 
su caballo y, precedido de tambores, cornetas y chirimías, 
cuyos estruendosos acordes conseguían la atención de los 
ciudadanos, gritar a los treinta y dos rumbos de la rosa de 
los vientos, las noticias que alteraban el gozoso y tranqui-
lo discurrir de la vida antequerana. E l pregonero de Ante-
quera era como un cartero, pero que repartía la misma 
carta para todos. E l pregonero era un buenazo, un bendito 
de Dios que en cuanto se desmandaba ero corregido por 
el riguroso palo de los seiscientos maravedís de multa... 
Pero eran otros tiempos... hoy el pregonero no necesita 
de potente voz, pues la técnica ha suplido esta posible de-
ficiencia; no monta a caballo, pues sin necesidad de des-
plazarse, su pregón puede llegar hasta los más perdidos 
rincones; no necesita de tambores, ni de cometas, ni chiri-
mías... pero eso si, necesita vestirse, vestirse el alma de 
ilusiones cada vez renovadas, sacar a la luz del día el ca-
riño que siente por las cosas de Antequera e inflamar a 
todos en esta tarea tan comunitaria, tan necesaria, de dar 
a conocer los atractivos de esta tierra, para que así todos 
la amen más, ampezando por los suyos. En otra cosa que 
el "pregonero 67", sigue siendo fiel reflejo del pregonero 
antiguo, es en la de ser un simple cumplidor de las órdenes 
del concejo, en ser un ente pasivo que pone muy poco de 
su cosecha, pues lo único que hace es decir lo que otros 
le ordenan que diga.—También el pregonero de hoy, como 
el pregonero antiguo, tiene que estar alerta y no desman-
darse, expuesto como está al palo de los seiscientos mara-
vedís de multa, maravedís que en esta ocasión se tradu-
cen en la posible pérdida de la consideración y estima de 
este distinguido auditorio, cuya presencia y compañía le 
enorgullece, a la vez que, por qué no decirlo, le causa un 
sagaz y cauto temor, más aún si reconoce la grandeza de 
lo que tiene que pregonar y la pequeñez de su saber. 
En la antigüedad todos los pueblos, cristianos o no, ce-
lebraban procesiones como una manifestación del culto a 
Divinidad. (Una procesión famosa fue la que precedió a la 
toma de Jericó, dando con el Arca Santa siete vueltas en 
tomo a las murallas de la ciudad, siendo también notables 
las procesiones que con el Arca hicieron David y Salomón). 
La primera procesión cristiana puede decirse que fue aque-
lla que se formó cuando el pueblo salió al encuentro del 
Salvador, que se dirigía a Jerusalén desde Betania, y su 
discípulos arrojaban al suelo los vestidos, para que sobre 
ellos pasase el Maestro v la multitud, entusiasmada, canta-
ba el Hossanna al Hijo de David, al enviado del Señor. 
L a Iglesia no dejó de adoptar este rito procesional en 
su liturgia; en el acto más solemne que es el sacrificio 
augusto de la Misa, hay lo procesión y los ministros cuan-
do salen de la sacristía y se dirigen al altar. Solemnes eran 
las procesiones de la ofrenda al ofertorio y solemnísimas 
las del Domingo de Ramos y las Eucarísticas del Jueves y 
Viernes Santo (al ser llevada al Monumento la Hostia con-
sagrada). Las procesiones externas alcanzan gran auge cuan-
do la Iglesia pudo disfrutar de la paz. 
En España, las procesiones alcanzan su apogeo, en los 
siglos XVI y XVII en que surgen con las peculiares carac-
terísticas que le dan el genio y el arte hispano, insuflado 
por la Fe. Frente al predominio de la religión del espíritu, 
sin símbolos ni liturgia, fomentada por el protestantismo, 
la religión de dos formas aprobada e incrementada por las 
doctrinas del Concilio de Trente; frente a la oración indi-
vidual, la oración colectiva; frente al imperativo del yo, 
el predominio del nosotros; frente a los reinos taifas de 
la religión, la esplendorosa realidad del Cuerpo Místico de 
Cristo. Lo mismo eme cuando el hombre ama a la amada, 
es tanto y tanto el cariño que le tiene, es tanto el amor 
que alberga en su pecho, que ya no le cabe3 que se le 
va fuera, que desbordando y arrollándolo todo tiene que 
contarlo a todos; así como las tristezas y las alegrías se 
conllevan mejor compartiéndolas con los demás, el espa-
ñol que después de ía dura prueba que significó el Con-
cilio de Trente, salió reforzado en su férrea Fe y sintió 
con más fuerza el soplo divino de la piedad, no tuvo más 
remedio que compartirlo y comunicarlo a los demás, sacarlo 
en volandas a la calle y pregonarlo a los cuatro vientos, 
con unas muestras externas que quizá por imperativos de 
aquellos tiempos se desbordaran un tanto, pero que mejor 
respuesta a los heresiarcas que la de elevar lo material a 
tas regiones sobi¿naturales, para así divinizarlo: de aquí 
surgen nuestras procesiones tan netamente españolas, que es 
tanto como decir, tan iguales y tan diversas a la vez. 
L a Antequera de ayer y de hoy, la Antequera de siem-
pre, ha sido un pueblo profundamente religioso; qué otro 
motivo sino el religioso fue el que hizo que hace ya casi 
cinco mil años, en esta preocupación constante que siempre 
han sentido los pueblos por la existencia de un ser superior, 
fuese el que fuese, pero "que premia a los buenos y cas-
tiga a los malos", los habitantes de la esplendorosa comarca 
antequerana elevaron esos soberbios testigos de su religio-
sidad, esas fenomenales catedrales de su tiempo, que son 
nuestros dólmenes prehistóricos, en los que el respeto por 
el más allá encontró una de las plasmaciones más extraor-
dinarias de todos los pueblos europeos. ¡Qué gran proce-
sión sería aquella, en la que los hombres que poblaban el 
rico valle del Guadalhorce, llevaban a la morada eterna el 
Jefe, que se había ido para siempre. 
Esto fue hace cinco mil años y después, ya en épocas 
más cercanas, fue Santiago, el celestial Patrón de las Espa-
ñas, quien según la tradición, esparció por Antequera la 
salvadora semilla del cristianiímo, y en tiempos más cer-
canos aún fue él también quien puso sobre las temblorosas 
manos del humilde frailecico Fray Martín de las Cruces, la 
preciada imagen de Nuestra Señora de los Remedios, 
"...he aquí tu remedio 
y el de la caridad de Antequera..." 
Y antes de esto, allá por el siglo X, navió y vivió por estas 
tierras Santa Argéntea, quien sufrió martirio en Córdoba, 
al cielo iglesias, conservándose recuerdos de alguna de ellas, 
con destino a nuestro esperanzador Museo Municipal. 
Pero cuando Antequera alcanza la plenitud de su re-
ligiosidad, de religiosidad fecundada en el Madero por la 
Sangre Divina, es en la época de la conquista y siglos si-
quientes; es a partir de los tiempos en que, merced a 
las hazañas de los caballeros cristianos guiados por la fe 
de Cristo, se consigue engarzar en la corona de los Reyes 
-'^llanos la esmeralda preciosa de la ciudad de Anteque-
ra. De esta espiritualidad enraizada en el combate, de esta 
misión de cruzada religiosa, es de donde arranca la clave 
del futuro esplendoroso de la vida antequerana de los siglos 
posteriores. 
Por eso, cuando Antequera ha conseguido arrojar de 
su suelo al infiel; cuando el Infante Don Fernando con-
siguió para Castilla la culminación victoriosa de la jornada 
de Antequera, que le valió el sobrenombre que encarca a 
la ciudad con uno de los más ilustres guerreros hispanos; 
cuando sale el sol por Antequera, la primera mirada es 
para el Dios de las Batallas. Y cuando los árabes apenas 
han salido de la ciudad "con sus ropas y no más"; cuando 
sobre las mil bestias que les dio el Infante se llevan a sus 
mujeres y a sus hijos, y sobre todo se llevan su deshechas 
ilusiones; cuando paso a paso vuelven sus compungidos 
ojos hacia la perla que acaban de perder; cuando todavía 
no se han aposentado en Archidona..., se oyen los roncos 
gritos de "Castilla, Castilla" y "Santiago, Santiago", a la vez, 
que en el horizonte del castillo vuelan pendones y banderas 
y el ejército cristiano, todavía con las armas en la mano, 
hincaba su rodilla en la tierra que había sido regada con 
sangre cristiana y mora, entonándose el "Te Deum lauda-
mus". 
, Y pocos días después, hizo el Infante una procesión 
de de el Real a la mezouita, que estaba situada en el cen-
tro del patio de armas del castillo, consagrándola y ponién-
dole por nombre San Salvador. Cuenta un cronista de la 
época que delante del Infante marchaba un fraile "con 
un crucifijo en las manos, queriendo dar a entender que 
Aquel era el único Señor y triunfador de sus enemigos". 
San Salvador, la evocadora iglesia de San Salvador fue 
el primer templo de Antequera y POR SU AMOR, por el 
amor a Dios y a su Santísima Madre, empieza esta pugna 
hacia el Amor de los Amores: "junto a cada diez casas un 
templo...", San Salvador y San Francisco, Santa María, San 
Agu tín, San Sebastián, San Pedro..., tantas que hicieron 
exclamar al poeta: 
"Antequera labradora 
tiene cuatro mil iglesias 
para interrogar a Dios 
sobre lluvias y cosechas." 
y en esta pugna de amor, Antequera, es verdad, se con-
vierte en un auténtico templo viviente: aquí una iglesia, 
allí un convento, al lado una capilla, en lo alto una ermita... 
y aquí las mil Andalucías de la gracia y del arte, se mez-
clan y entrecuzan, y Cranada y Sevilla nos envían sus orfe-
bres, sus escultores, sus arquitectos... y Antequera los acoje, 
los mima, los incorpora a ella misma, creando ese museo 
imprerecedero, que aún resiste quebrantado, pero victo-
rioso, a pesar de tanto expolio de chamarileros, busca-tratos 
y madrugadores, constituido por ese delirio imaginero, por 
ese volar al cielo de sus retablos barrocos, por la orfebrería 
fabulosa, por el encaje, por los palios y los mantos recama-
dos en oro y salpicados de pedrería... 
Pero las muestras de este vorágine desenfreno de arte, 
se convertirían en simples alhajas de museo, en objetos sin 
vida, en frías piezas arqueológicas, de no acompañarlos siem-
pre la Piedad y la Oración. Y es otro poeta, este antequera-
no, el que con su deliciosa pluma da cumplida explicación: 
"Quien haya entrado en cualquier humilde iglesia 
conventual en tiempos de jubileo y poca concurren-
cia, habrá sentido llamar a su corazón un calor, como 
el calor de la casa vivida por generaciones y ge-
neraciones, el rumor de tanta oración como se ha 
albergado en su bóvedas, que han acabado por per-
der su trascendencia material y ser oración ellas 
mismas, pura oración. Esto es lo que hace a los tem-
plos vivos..." 
ciertamente, siempre de por medio la oración. 
Pero, perdón. Al pregonero se le ha ido el santo al 
cielo; el pregonero aunque lo pretenda no puede olvidar su 
verdadero oficio, ya que el de la pregonería es interino; 
el pregonero se ha ido por las ramas y tiene que volver al 
tronco, su obligación, a pregonar a los treinta y dos rumbos 
de la rosa de los vientos, la Semana Santa de Antequera. 
E l pregonero, entonando su "mea culpa", no tiene más re-
medio que reconocer que sabe que está expuesto al sim-
bólico palo de los seiscientos maravedís de multa; el pre-
gonero frena el carro de sus ideas... 
En las al principio citadas Ordenanzas de Carlos I 
de 1531, refiriéndose a la procesión del Corpus que se 
celebraba entonces y hasta no ha mucho con una solem-
nidad y boato realmente extraordinario y en la que los dis-
tintos gremios de la ciudad, rivalizaban noblemente en ho-
menajear a su Divina Majestad, se establece el orden que 
habrían de llevar en la misma las distintas Cofradías, orden 
que venía supeditado a su antigüedad. Por esta noticia sa-
bemos la existencia de las Cofradías del Santísimo, Caridad, 
Concepción, Animas, etc., etc., pero es a lo largo del si-
glo XVII y parte del XVIII cuando florecen las Cofradías de 
Semana Santa, que encuentran hondo arraigo en la entra-
ña del pueblo antequerano y que en noble emulación, van 
superándole cada año y creando todo este delirio de belle-
zas que contemplamos en la actualidad, en donde se mezcla 
lo más florido del arte y la cautivadora gracia andaluza. 
Por manoseado, dicho y repetido hasta la saciedad, no 
haremos referencia al famoso pleito de "Arriba" y "Abajo", 
pleito que más que disputa cofradiera, lo fue de familias: 
los Narváez y los Chacones. Estas disputas no debieron de 
discurrir por caminos diplomáticos, precisamente, si no que 
llegaron a degenerar en riñas y escándalos, lo oue hizo 
que las procesiones estuviesen suspendidas entre 1782y 1833. 
Aún reconociendo oue a la actual Semana Santa se 
han venido incorporando algunas cosas y costumbres que 
no son netamente antequeranas, todavía se han logrado 
conservar muchos usos y maneras de gran sabor tradicio-
nal. En estos días de olor a cera, de oración y penitencia, 
pero también con la incongruencia oue se da en la mayor 
parte de las cosas de Andalucía, días de alborozo, pues 
el andaluz no comprende ni la Alegría ni el Dolor aislada-
mente, brillan esos fantásticos "pa^os" antequeranos, en 
los que coronados por bellísimos palios lucen hermosas Vír-
genes pródigas en femeneidad, lucen nuestros Cristos, con 
las manos clavadas, con la mirada perdida en un ¿por 
qué los hombres...?; lucen esas soberbias túnicas de los 
hermanos mayores, bordadas en oro sobre ricas telas; lucen 
tarjetas y campanillero; lucen la plata y las flores; lucen 
los ojos de garza de una morena... 
Y que decir de "la vega", de ese asomar las imágenes a 
que vean la fecunda plasmación del duro trabajo del cam-
po, para que esparzan su bendición sobre el mismo, de 
ese loco correr en el cual, "el entusiasmo se desborda ante 
el extraordinario espectáculo, que jamás olvida quien si-
quiera una vez lo presenció, en el que pueblo ríe y llora, 
canta saetas y rompe en estentóreos vivas, y vibra a la 
par de emoción religiosa y legítimo orgullo al sentirse actor 
y espectador de una fiesta cuyo final es único... 
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En e te sentirse protagonista el pueblo es donde creemos 
que radica la verdadera esencia de la Semana Santa de 
Antequera y... aunque ya no vienen los famosos Camarasa, 
ni Benavent (el predicador con cara de chiquillo y adema-
nes de actor), ya no se desborda por la ciudad la riada del 
famoso tren botijo de Málaga, ya no hay pleitos y zaran-
dajas como antaño, ya casi no quedan "sebosos" ni "co-
chineros"... con otros tiempos, ni mejores ni peores, si no 
simplemente otros tiempos... la Semana Santa de Anteque-
ra igue en pie y como siempre: con la singularidad tra-
dicional de sus formas que le dieron fama, con el ambien-
te tan característico y peculiar y con la participación del 
pueblo que se siente protagonista más que espectador. 
No queremos establecer comparaciones que por tal son 
de.agradables, pero repitiendo lo que algien ha dicho si 
hemos de decir que nuestra Semana Santa no es un arti-
ficio folklórico montado al empuje de los nuevos tiempos, 
no es función de teatro barato destinada a asombrar a los 
que viene i de otras tierras, no está fomentada por agencia de 
viaje; afortunadamente, y quiera Dios que por muchos años, 
la Semana Santa de Antequera, que no es d-j hoy ni de 
ayer, si no que tiene ya más de cuatrocientos años, no está 
adulterada por impulsos de origen fenicio, no está corrom-
pida por motivos comerciales. 
Pero, ya ha llegado el Domingo de Ramos. ¡ Oíd, oíd 
todos al pregonero! Sabed que el Domingo de Ramos saldrá 
de la iglesa de San Sebastián la Cofradía de Nuestro Señor 
a su entrada en Jerusalén y María Santísima de Consolación 
y Esperanza, la Pollinica popular y querida por todos los 
antequeranos. Aunque es una procesión de triunfo y alegría 
el dolor no está demasiado lejano, pero vislumbrando una 
cierta posibilidad de que pase el Cáliz doloroso, la Madre 
lleva en su rostro una imperceptible sonrisa: es la Espe-
ranza. 
Cofradía nueva y joven, cofradía que empezó hace sólo 
diez y siete años, pero que a base de constancia y entu-
siasmo cada vez va sonando con más fuerza en el concierto 
cofradiero de Antequera. Y e:te año son nuevos dorados y 
faroles; ayer fue otro "paso" más; antes fue empezar de 
pre tado. Estos hermanos de la Pollinica son un verdadero 
ejemplo para Antequera, son —a demostración de lo mucho 
que se puede hacer cuando se pone entusiasmo y cariño 
en las cosas. 
Pero en medio del Hosanna continuo en que se desa-
rrolla la procesión, los Cofrades de la Pollinica, no olvidan 
que junto a la victoria está la pena; cuando se va a encerrar 
la procesión, cuando los niños que se han asociado al triun-
fo del Señor, duermen en el regazo de su madre soñando 
con angélicas aventuras, cuando ya se han subido las cues-
tas, cuando en lo alto se canta la salve... vuela el recuerdo 
hacia los hermanos que faltan. Pero este año la salve tendrá 
resonancias más fuertes, saldrá de gargantas más roncas 
que nunca, tendrá un acompasar que viene de muy lejos, 
ñero que c t á muy cerca desde arriba, el hermano que se 
fue nara siempre la está escuchando y sobre su reseca piel 
re balará una lágrima de alegría. ¡Es su Hosanna! 
"Yo quiero ser llorando el hortelano 
ríe la tierra que ocupas y estercolas 
compañero del alma tan temprano. 
A las aladas almas de las rosas 
del almendro de nata te requiero, 
que tenemos que hablar de muchas cosas, 
compañero del alma, compañero". 
No desmayes Hermano mayor de la Pollinica; no puedes 
parar, hay mucha "faenilla" por delante y desde arriba él 
te vigila amable y dulce, pero riguroso y constante. No te 
pares. Hermano Mayor de ía Pollinica, mira que en tu dura 
"tareilla", alguien desde lo alto te está echando una mano. 
El Lunes Santo, sale a la calle la Cofradía del Santísi-
mo Cristo de la Buena Muerte, Nuestro Padre Jesús de 
la Sanare y Nuestra Señora de la Vera Cruz. De la román-
tica iorlesia de San Francisco, de la joya edificada en tiem-
pos de los Reyes Católicos, de esa preciosidad que ha 
estado a punto de desaparecer y que, afortunadamente, ha 
recibido los necesarios cuidados que precisaba su fatigada 
ve'ez; del escenario legendario del coso viejo, antiguo 
lugar de fie tas y toros y, antes aún plaza de armas desde 
donde los cristianos sitiaban el celoso castillo árabe, sale 
la simpática Cofradía de los Estudiantes, nue fieles a su 
Cristo Verde, ciñen sobre sus juveniles pechos la cinta de 
la esperanza, de la esperanza en la mañana de Antequera, 
del que ellos son legítimos herederos. Gracias al entusiasmo 
de estos jóvenes hombres, merced a los impulsos locos que 
da la juventud, empezando de la nada y salvando mil in-
convenientes, se ha conseguido resucitar esta Cofradía, una 
de las más antiguas de la ciudad y en maravillosa simbiosis, 
quizá inconscientemente, los estudiantes han sido la cade-
na de enlace de los tiempos de la vieja Antequera con 
ios tiempos de la nueva Antequera. 
E l Martes Santo, de la iglesia de los P.P. Trinitarios sale 
una proce ión de penitencia, cuyo eje central es un PRESO. 
El Divino Preso, con la mirada resignada, perdida en un 
lejano infinito; con las manos atadas, más que atadas ven-
cidas, caídas, sin lucha; E l entero todo roto y silencioso. 
Pero, otro contraste; a pesar de su estado de cansancio, a 
pesar del destrozo de su cuerpo, a pesar de ser E l mismo 
un preso, en este día del martes el Cristo es del Rescate, 
que rememorando tiempos pasados en que los P.P. Tri-
nitarios rescataban de galeras y mazmorras a los cautivos 
cristianos, el Cristo del Rescate, acuciado por el ruego de 
la Piedad de su Madre, quiere rescatamos, quiere sacar-
nos de las galeras y mazmorras en que nos va encerrando 
la vida, está deseoso de devolvernos al estado de la Cracia. 
Procesión penitente, de velas, de rosarios y mantillas, 
de pies descalzos que sienten los guijarros y los picos de 
las piedras, pero también, como todas las de Antequera, 
que se desarrolla en un espléndido escenario y con el ador-
no aún más espléndido de unos ojos bonitos enmarcados en 
peineta y mantilla. Al bajar hacia "la vega", al sonar en 
el fondo el agudo lamento de la saeta que aquí nunca falta, 
al convertirse la capilla de la Cruz Blanca en un "pa-o" más 
de la procesión, es verdad que se siente irrefrenables im-
pulso 3 de ser rescatado. 
Quien vaya el Miércoles Santo a la Plaza de San Se-
bastián que se fije en la torre, que mire sin prisa esa genial 
creación del antequerano Francisco Andrés Burgueño, quien 
modestamente se llamaba a sí mismo maestro de alba-
ñilería, que mire la torre, esa torre que de tantos calados y 
bordado:, de tanto luchar por conservar el inestable equili-
brio de sus ladrillos, de tanto volar al cielo nos parece algo 
que se mueve y vive; esta ncohe del Miércoles Santo, a 
la salida y más a la entrada de la Cofradía del Santísimo 
Cristo del Mayor Dolor y María Santísima del Mayor Dolor, 
la torre de San Sebastián está más bonita que nunca. 
Cofradía también joven: cofradía que ha impuesto de 
manerar rotunda la seriedad y el orden en sus desfiles; co-
fradía que cada año va introduciendo mejoras: el pasado 
un trono, este sesenta nuevas túnicas. 
¡ Qué maravilloso regalo hizo a la Iglesia Colegial el 
escultor antequerano Andrés de Carvajal! En 1771 modela el 
Cristo del Mayor Dolor, el Cristo en cuyo altar nunca 
faHa ni la luz de las velas ni el susurreo de la oración, 
y lo dona a la Colegial con la condición de que "a su 
muerte doblasen las campanas cual si hubiese muerto ca-
nónigo...". Quien se detenga a contemplar detalladamente 
el rostro de este Cristo, de este Cristo quebrantado de 
palos y latigazos, que lucha por levantarse, que se arrastra, 
pero que le pesa tanto el dolor de los hombres que no 
puede... habrá visto un suplicante ruego. Ayer el Cristo 
quería rescatarnos; hoy casi nos suplica que lo rescatemos 
a él, que dejemos de echar más peso sobre su dolor. 
Cmtuiones de rudo esparto, cruces sobre los hombros, 
pies desnudos, orden y oración. Pero también aquí, como 
siempre, al final hay una explosión de alegría; al ence-
rrarse la procesión, al iluminarse con luces de bengalas el 
espléndido marco de la plaza de San Sebastián, al despe-
dirse Madre e Hijo, aquélla parece que tiene el rostro más 
ronriente, pues piensa que estos cofrades han hecho al má-
ximo para aliviar su dolor. 
Y ya estamos en el Jueves Santo, en el día solemne del 
AMOR y por el amor a los hombres, el Cristo de la Mi-
sericordia, con su Santísima Madre del Consuelo, sale de 
la iglesia de San Pedro, adelantando el pecho, ofreciéndose 
E l mismo, para que le clavemos otro lancetazo, para que 
le etraspa emos el corazón, ofreciéndose por su amor a los 
hombres. (1). 
Perdidos por desgracia los libros y estatutos de esta Co-
fradía no podemos precisar con exactitud el año de su fun-
dación y si bien la fecha más remota que hemos podido 
recoger es la del año 1767, según reza una inscripción 
de la sacristía, suponemos la fundación de la Cofradía en 
fechas bastante anteriores. Esta Cofradía gozó de gran popu-
laridad en la ciudad desde siempre y hasta hace unos años 
la Virgen, aún sin su actual precioso palio, salía con el 
Cristo de la Expiración. Después de diversas vicisitudes la 
Cofradía tomó nuevos impulsos a partir de su reorganiza-
ción en 1944, mejorando notablemente desde entonces todo 
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el cuerpo procesional, al que se incorporó el Cristo de la 
Misericordia, mejpras que este año se traducen en nuevos 
candelabros del "paso" del Señor. 
E l Viernes Santo, de una de las iglesias más bonitas de 
Antequera, de la Blanca Belén, de las iglesias de las yese-
rías inigualables, de la antigua inorada de Carmelitas Des-
calzos y hoy silencioso cobijo de Clarisas, de dulces es-
posas del Señor, de un barrio populoso y sufrido, sale la 
Cofradía de Servitas de Nuestra Señora de los Dolores, 
que fue fundada hace ya doscientos sesenta y cinco años, 
exactamente un 6 de julio de 1702, con aprobación del 
entonces obispo de la Diócesis malacitana don Bartolomé 
Espejo y Cisneros. 
L a linda Dolorosa de los Servitas goza de especial ve-
neración entre los antequeranos y muy particularmente entre 
los labradores; es una imagen de vestir del siglo XVIII y 
su precioso manto se hizo en 1795, importando quince mil 
y pico... reales. 
Especial sabor tiene "la vega" de la Virgen de los Do-
lores, puesto que a lo empinado de la cuesta, al blancor de 
las casas que la flanquean, se une al final la explosión del 
campo, en esta ocasión mucho más cercano a nuestros 
ojos, explosión que se convierte en éxtasis ante la serena be-
lleza de la comarca antequerana. Al fondo, la Peña de los 
Enmorados, sigue siendo testigo de esta excelsa escena de 
amor y por qué si no por amor, los "hermanacos" del pe-
sado trono de la Virgen de los Dolores, aún encuentran 
fuerzas para llegar a lo alto. 
Cierra la Semana Santa antequerana la procesión del En-
tierro del Cristo; procesión pobre en cuanto a adornos y 
mantos, en cuanto a luces y flores; así tiene que ser, ya 
que en un entierro no valen alegrías. Todas las cofradías 
se asocian a la pena de la Madre y para que la Soledad 
no vaya tan sola, el Ayuntamiento pleno vestido de gala, 
precedido de solemnes y silenciosos maceres, también se 
une a esta procesión. 
Procesión callada; hasta el aliento parece auerer pa-
rarse; ni aún las horquillas, las ruidosas horquillas de la 
Semana Santa de Antequera, se atreven a golpear el suelo 
en este silencioso entierro de Cristo. Después, al día siguien-
te, vendrá el Resurrexit, el triunfo definitivo, la culmina-
ción victoriosa de la Redención de Cristo. 
Ya se acaba la Semana Santa, ya todos encierran sus 
tronos, ya amorosamente se guaidan mantos y túnicas, ya 
se han perdido los marciales redobles de las bandas de 
tambores y cornetas... ya hasta el año que viene. Pero no, 
la Semana Santa de Antequera, necesita, pide de manera 
urgente el que una vez se olvide la improvisación y las 
prisas de última hora. L a Semana Santa de 1968 debe em-
pezar el Domingo de Resurrección de 1967. 
E l pregonero cree que ya ha cumplido con su misión; 
que ya ha dicho lo que otros le ordenaron que dijera. E l 
pregonero está cansado; el pregonero desea desmontarse 
de su no menos cansada cabalgadura y despedirse de sus 
fieles amigos trompetero y tamborilero; el pregonero ya 
no quiere hablar más, ya no puede hablar más, pues de 
tanto pregonar ya se le va cascando la voz. E l pregonero, 
confiado en que no habrá sido merecedor de la multa 
de los seiscientos maravedís, se quiere refugiar en su dulce 
y sosegado retiro, lejos del ruido de las calles y plazuelas... 
pero antes, dándose cuenta de que la ocasión es propicia, 
sacando de su ronca garganta, como buenamente pueda, 
las fuerzas que ya le faltan, quiere lanzar los últimos gritos 
de su pregón. 
Por todo lo que ha querido contar el humilde prego-
nero; para que Antequera siga en pie en el gozoso deleite 
de sus tradiciones; para que en el espíritu de sus gentes 
continúen inquebrantablemente fundidos los impulsos de la 
fe; para que se inflame el alma de piedad al contemplar 
la obrar maestra de Roldán, Márquez de la Vega o Car-
vajal, de esos escultores que pusieron en sus gubias parte 
de su ser mismo, que restañaron con jirones de su alma la 
piel rota y dolorida de nuestros Crucificados, que retrata-
ron en el rostro de nuestras Vírgenes la belleza inconmen-
surable de la mujer antequerana...; por todo esto y por 
otras cosas que en esta ocasión faltan y^  que el pregonero 
ha dejado encerradas en su mochila... tú "hermanaco", tú 
que vienes de lejanos cortijos o próximas huertas, tú que 
no te llamas ni costalero ni faenero, tú hombre recio y 
entregado que cada año cambias el sudor de las dtfras 
tareas del campo antequerano, por el sudor que te causa el 
peso de los "pasos", que mañana tus hombros serán car-
nados y doloridos como los del Cristo que llevas... amarra, 
vala, súbela más aniba, aunque te duelan los brazos súbela 
amarra fuerte, amarra la almohadilla en tu puesto, no dejes 
que nadie te quite lo que de tu abuelo heredaste; amarra 
la almohadilla y amárrate tú, amárrate al trono de tu Virgen 
para que tu alma se quede siempre pegada en él, y... corre, 
corre presuroso hacia "la vega", sube y sube hacia la cima, 
pega el "tirón" cada vez más largo... mira que la vida es 
un continuo correr, un continuo subir hacia el Arriba eterno; 
mete el hombro "hermanaco", no hagas la "faena" de que 
"revienten" los demás, sube y sube; mira que arriba hay 
un espléndido convite, con manjares aún mejores, con arroz 
con leche de postre, con arroz con leche más dulce toda-
vía que el de la comida de tu hermano mayor, pues tu an-
fitriona, esa Virgen cuyo peso encorva tu espalda, pondrá 
todo el dulzor de su alma en tu obsequio. 
Por eso "tarjetero", no dejes de llevar tu tarjeta; elé-
más arriba, que todos vean las pinturas y los soles, que hasta 
los campanarios y espadañas de Antequera vean las doloro-
sas escenas de la Pasión. Mira que en la celestial mansión, 
el oficio, por aprendido, ya te será fácil y seguro, seguro 
que serás el que allí lleve el estandarte del Cristo triunfador, 
que estarás muy pegaillo a E l , que así premiará el esfuerzo 
y sacrificio de tu faena. 
Por eso tú "campanillero", niño precioso vestido con 
túnica de oro, continúa siempre vestido con la túnica de 
tus años; no crezcas, no te hagas mayor para así no dejar 
de campanillear; no dejes que se apague el tilín, tilín de 
tu campanilla; no te canses del peso de tus vestidos; no te 
canses de que no te hagan caso en tus campanilleantes 
avisos; sigue y sigue... Mira que en el Cielo seguirás 
oyendo las campanillas celestiales, que suenan más fino aún, 
más acariciantes al oído que las campanillas de plata de 
tus angélicas manos. Sigue campanilleando que siguiendo 
a tu repiqueteo llegarás al Cielo y allí te contarán el cuento 
de José "el campanillero", que 
"En Semana Santa/fue todo su afán 
ser campanillero/de alguna Hermandad 
con túnica negra/de buen tafetán 
bordada con hilo/de rico metal. 
Ser campanillero/no logró su afán 
por que deseaba/campana especial: 
la campana grande/de San Sebastián". 
Por eso mujer antequerana, 
"...las antequeranas tienen/cuatro pestañas inmensas 
para abanicar el mar/con el aire de la sierra..." 
mujer antequerana, vístete de mantilla y sigue tu abaniqueo 
de bellaza, no ceses de mostrar tu espléndida guapura; 
mira que eres el más bello adorno, la flor más bonita de 
todas las que adornan el "paso"; mira que al mirar tu 
rostro, quizá le sirvas de momentáneo alivio a la Madre 
de la Víctima Inocente. 
Y tú campo y vega, campo de Antequera, campo ge-
neroso y bello, campo cambiante en el color de tus vestidos, 
de tus vestidos hoy roios de tierra jugosa y sangrante, de 
tierra abierta a la semilla que le ha de caer; mañana vesti-
do de verde, en esperanzadora promesa del amarillo de oro 
de tus cosechas. Tú campo antequerano, tú que tantas cosas 
has visto, que por lo mucho que en ti se ha vivido has 
acabado por dejar de ser un ser inanimado, tú que vives 
y sientes... sigue, sigue poniéndote cada primavera los 
más bellos colores de que disfrutas. Ya sabes que pronto 
vendrá "la vega", ese loco correr hacia lo alto para aso-
mar la Virgen, ese remar continuo de varales y palios 
en medio del embravecido mar de cabezas fervorosos... y 
al llegar la Virgen a tus horizontes, cuando Ella se funda 
contigo y se convierta en campo como tú... es necesario 
que te pille prevenido, es necesario que hayas abierto el 
viejo arcén con aroma de membrillos y saques tus mejores 
ropas, en honor de la Virgen Dolorosa. 
Y tú ciudad de Anteouera, ciudad guardada por ese 
celoso centinela que es el Torcal, 
"Dicen duendes y comadres 
que el Torcal tiene una novia, 
y que se llama Antequera... 
Mira que... se dicen cosas..." 
POR SU AMOR, por el amor a la Madre de Dios, por el 
amor a la Virgen que lo mismo da que su advocación sea 
el Socorro, la Paz, los Dolores o el Consuelo, pues todas 
ellas son una sola, por tu amor a la Madre de Dios, con-
tinúa en pie ciudad de cal y de sol, ciudad campera y blan-
ca, ciudad amante de tus tradiciones y de tu historia... no 
dejes que los cuatrocientos y pico años de tu Semana Santa 
se bastardeen y se tiren por la borda, sigue, sigue en el amor 
a tus cosas, sigue siendo noble y leal, fiel al lema que llevas 
del amor, pues con el amor, y aún recurriendo a frases 
manidas, podrás saltar todas las barreras que te cerquen. 
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Cuando nuestra ciudad dejó de ser frontera de 
moros y los guerreros del Islán, con sus devasta-
doras algaradas, incursiones que se adentraban has-
ta pueblos alejados de esa frontera, y dieron lugar 
a feroces batallas como la llamada "de los cuernos", 
en que perdieron todo su botín de ganado vacuno 
por una estratagema del alcaide de Antequera, don 
Rodrigo de Narváez; cuando —repetimos—, termi-
nada felizmente la Reconquista, Antequera se con-
virtió en labradora, nuestros montes y la hermosa 
vega que se extiende en la lejan'a hasta tierras cor-
dobesas, fueron poblándose de caseríos y en ju tor-
no crecieron las siembras, frucaficaron los árboles y 
se escucharon los alegres cantos de los labradores 
y los pastores. Había llegado la paz y con ella la 
vida se tornaba amable, el trabao fecundo y produc-
tivo. El río de la villa con acequia cauda1osa —cb"a 
de moros—; con su manantial inagotable, dio ver-
dor a las huertas, y en sus orillas surgieron los m:li-
nos de trigo y de papel, como después las florecien-
tes industrias de la lana y de curtidos. 
Con el incremento de la población y su naciente 
prosperidad, vinieron a establecerse en ella las ór-
denes religiosas, y la colegial y parroquias hubie-
ron de ocuparse de los serviios propios que precisa-
ba un pueblo de creencias cristianas y de acen-
drada fe. 
Pero en un principio fueron los anacoretas quie-
nes, tras del ejército cristiano, vinieron a nuestros 
campos y con su vida austera y sus prácticas pia-
dosas, fomentaron el culto y devoción a diversas 
imágenes de y vírgenes y santos. La ermita de San 
Zoilo, que los Reyes Católicos fundaron por prome-
sa de su hijo el príncipe don Juan, y en la que 
después los Franciscanos Observantes edificaron el 
convento de San Francisco; la cueva del Portichue-
lo, donde iniciara su apostolado Fray Martín de las 
Cruces, que luego fundó el convento de Terceros y 
rec bió de manos del Apóstol Santiago —según la 
leyenda— la imagen de la Virgen de los Remedios; 
y, en fin, las ermitas de Santa Lucía, de San Cris-
tóbal, de San Sebastián, de Belén, la de San Roque, 
desde donde la Cofradía de Nuestra Señora de la 
Cabeza peregrinaba a Andújar el segundo día de 
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Pentecostés; la Magdalena, motivo de populares ro-
merías, y la de Santa Catalina, entre otras arrui-
nadas y de las que sólo quedan sus nombres. Re-
construida hace pocos años, vemost aún la de la 
Vera-Cruz, en la cúspide del cerro del Infante, con 
las cruces del Calvario, ante las que hacían esta-
ción las primeras cofradías y hermandades de pe-
nitencia en los días en que se conmemo ra la Pasión 
y Muerte de nuestro Redentor. A hombros las ve-
neradas imágenes de las Vírgenes del Socorro, de 
1^  Paz, del Consuelo, de los Dolores, y los Cristos 
flagelados en Cruz, los penitentes emprendían la 
subida del monte en alarde y pugna por ascender 
antes a sus "pasos" y dar vista a los campos, anima-
dos por el tradicional grito de "A la Vega"... 
La ermita a que especialmente vamos a dedicar 
este trabajo, es la que popularmente se llama "de 
la Virgen de Espera". Es la más singular de aque-
llas, porque está fundada en el interior de un to-
rreón —como lo fue también la de la Estrella—, 
de acusado origen árabe. Desmantelado el castillo 
que defendía a la villa; rota y desaparecida en su 
mayor parte la muralla que ceñ'a a ésta —de la 
que sólo restan en la actualidad unos trozos de 
muros en ruinas—, esa puerta de Málaga, al sur 
de la fortificación se mantiene en pie como un sím-
bolo de aquellos tiempos de heroísmos y hazañas 
med.'evales. 
No sabemos la fecha de su erección ni de la 
que fuera pintado el cuadro que por primera vez 
rep:oducimos, que representa a María sedente con 
el Niño Jesús en brazos, curiosa pintura renacentis-
ta que tiene como fondo las almenada murallas. 
Muchos exvotos demuestran la devoción y fama 
de milagrosa Virgen, y entre los que antiguamente 
se hallaban dos grandes huevos de avestruz ofleu-
dados, según parece, por un devoto antequerano 
que regresara de la recién descubierta América. 
El altar con el cuadro de la virgen tiene en el 
ático toro muy estropeado con la imagen del Após-
tol San Matías, discípulo de Jesucristo, que sufrió 
el martirio en el siglo I , 
A la izquierda, un cuadrito en óvalo, pintado en 
cristal, representa 1.a Encarnación, En la pared de 
la derecha, un cuadro de la Magdalena penitente, 
y otro oscuro en que sólo se ve la cara y mano de 
un hombre o santo. También a la izquierda, un 
pequeño cuadro representa un milagro del Señor, 
que está con la Virgen, un enfermo o lisiado y un 
grupo de hombres, uno con un cuchillo en la mano. 
Otros cuadros más con San Joaquín y Santa Ana, 
y otro con la cabeza de San Juan Bautista, com-
pletan la decoración interior de la ermita. 
Unas tables contienen las siguiente indulgencias 
de que ésta goza y dicen así: 
"El Emmo, Sor, Cardenal de Molina y Obiedo, 
Obispo de Málaga y Presidente en el Real Supremo 
de Castilla, concedió cien días de Yndulgencia a 
los que resaren una Salve a esta milagros^ Ymagen 
de la Madre de Dios de Espera aplicada por las 
benditas almas. Año 1740." (1)" 
Y en el año de 1788: 
"El Ylmo. Sr. D. Manuel Ferrer y Figueredo, 
Callejón de la Estrella, antigua ermita en la torre de lat Battidat 
Arzobispo Obispo de Málaga, concedió 80 días de 
Yndu1genci^ a todas las Personas que rezaren una 
Salve a Ntra, Madre y S.a de Espera pidiendo a 
Dios por los Stos, fines de la Yglesia Ntra, Madre, 
Y dho, Sr. Ylmo, concedió 80 días de Yndulgencia 
a los fieles que rezaren un Padrenuestro y abe Ma-
ría por dichos Santos fines al Sr, Apóstol S. MathíaS, 
Ave M.a (2), 
La ermita de la Virgen de Espera, con su ca-
racterístico arco de herradura, es señero monumen-
to de nuestra historia y al par, de la tradición re-
ligiosa de Antequera. 
José MUÑOZ BURGOS 
Cronista Oficial de la Ciudad 
(1) Don Gaspar de Molina y Oviedo era fraile 
agustino y Provincial de su Orden, Felipe V le 
nombró Presidente del Consejo y Cámara de Cas-
tilla. Obispo de Málaga nombrado en 25 de febre-
ro de 1734, no llegó a residir en la diócesis, Cle-
mente X I I le nombró Cardenal. 
(2) Don Manuel Antonio Ferrar y Figueredo, 
Obispo de 1785 a 1799, año en que murió. 
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Indudablemente negociar es un verbo en cons-
tante alza dentro de la vida actual, aunque no sea 
solamente ocupación más o menos lucrativa, sino 
además, y sobre todo, una preocupación harto cre-
ciente. A mi se me figura que, si la terapéutica de 
los antibióticos ha ido alejando las causas de la 
muerte por infección, como afirman los que saben 
de esto, contrariamente fue aumentando, en progre-
sión creciente, el fallecer por preocupación. Parece 
que a la fiebre producida por los microbios ha 
sucedido otra novísima ocasionada por los negocios, 
ya que la característica de los tiempos modernos es, 
sin duda alguna, el negocio, y su tarea indeclinable 
el negociar; que se negocia con todo dentro de la 
vida y hasta con la muerte. 
Hasta tal extremo es así, que no sólo se negocian 
los factores materiales cuales son la riqueza, el con-
fort, el bienestar, etc. si que también los espirituales 
que integran el patrimonio del alma, ya que, en 
definitiva desgraciadamente, para negociar con to-
do, y salvo excepciones, hoy se hacen transaciones 
hasta con la propia conciencia. Basta con observar 
cómo se negocia la paz entre los pueblos, o mejor 
dicho, entre los que dicen ser representantes de 
los mismos, aunque haya motivos para qde creer 
que, bajo la envoltura de tales negociaciones paci-
fistas, lo que se negocia de verdad es la guerra, o 
su chantaje. 
Refiriéndonos ya a la guerra, es de lógica ad-
mitir que en el trato de los negocios hay mucho 
de mecánica guerrera y? por consiguiente, de tác-
tica y estrategia. El hombre de negocios que dis-
pone en orden de batalla sus argumentos, insinua-
ciones, bazas monopolísticas, fintas sutiles de la 
oferta y de la demanda, seméjase mucho al gene-
ral, dicho sea sin desdoro para éste, que alinea sus 
tropas en filigrana logística, para impresionar y 
vencer al enemigo, no faltando quien dice cómo 
el negociante, o el tratante, no trabaja porque vi-
ve, al igual que el gato, de los descuidos o torpeza 
de los demás, si bien este decir no siempre es r i -
gurosamente cierto. 
Ahondando el símil cívico-marcial podría de-
cirse que al negociante, como al general en jefe 
de un ejército en plan de batalla, no le basta con 
la fortaleza física y armamento de las tropas, que 
son como la capacidad de actuar en aquel, si a ellos 
no se incorpora permanentemente la habilidad de 
la estrategia, la facultad de saber hacerse cargo de 
la situación y capacidad "maniobrera" en toda oca-
sión y momento. Pero el negocio y la negociaciaón 
tienen una servidumbre dura, y ello es que no jue-
gan en ellos, y no ganan o pierden, ni el músculo, 
ni la inteligencia, sino el propio corazón, por cuan-
to este se resiente de los embites a que le somete 
una arriesgada negociación en la que se ventila la 
ruin.a o la fortuna, la paz o la guerra. Un prestigio-
so cardiólogo español afirmó en cierta jevista ma-
drileña, que el corazón de los negociadores llega 
al último escalón de eso que ahora se llama "sus-
pense", sufre y se quebranta, especialmente en 
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aquellos cuya ilimitada apetencia, ambición, o ava-
ricia, nunca están satisfechas. 
Buena demostración de que esto debe ser cier-
to la tenemos en la trascendencia de la negociación, 
pasando ya de la esfera individual a 1^  colectiva, 
que en su servicio se ha inventado lo que en la 
juerga internacional denomínase "guerra fría", pa-
ra la que surgieron legiones de negociadores, entre-
verados de negociantes no pocas veces, cuya estra-
tegia encamínase a evitar que la "guerra fría", por 
ellos inventada y sostenida, se convierta en guerra 
caliente... Mas como quien mal anda mal acaba, 
acaso se cumpla en estas tareas, tan turbias de nues-
tro tiempo, aquel oteo decir de "quien juega con 
fuego acaba quemándose", y llegue el trágico mo-
mento en que esa guerra fría se transforma en "ca-
liente", para azote de la Humanidad, como ya 
acaece en algunas latitudes. 
Y todo, ¿por qué? Porque esta sociedad contem-
poránea está saturada de materialismo. De una 
parte se proclama que las ideologías están pericli-
tadas y la supremacía de la realidad de los hechos 
demanda el imperio de cuanto ahora sucede, olvi-
dando los que así piensan que las realidades actua-
les nada gratas, no son causa, sino efectos, del fe-
nómeno tan visible consistente en negar porfiada-
mente los valores morales, espirituales, del hombre, 
dando primacía desenfrenada al materialismo más 
grosero que parece cerca al mundo, muchas veces 
disfrazado de pedantería (ya se sabe ésta suele ser 
un disfr.az de la ignorancia), pues hoy se corona 
frecuentemente a lo mediocre, a lo necio, tal vez 
por resultar más fácil, cómodo y lucrativo, "nego-
ciar" con la necedad y revenderse al vulgo, que es, 
en definitiva, lo que un distinguido escritor con-
temporáneo denominó recientemente en admirable 
trabajo crítico, "la necedad, en el trono". 
Ciertamente que a fuerza de manejar ficciones 
y engaños parece que ya la Humanidad no puede 
resistir la luz de la Verdad y que, distanciada de 
los valores éticos permanentes, cumple la sentencia 
paulina de "decir cosas que aparentemente son in-
teligentes, pero sin llegar a encontrar la verdad," 
El desarrollo intelectual se puede medir por la 
valoración de sus pensamientos. Allí donde sólo es 
valorado como dato, o como uriosidad, desde luego 
que se sabe distinguir entre la verdad y el exabrup-
to, mas si se presta atención pónese de manifiesto 
no es capaz de diferenciar las ideas portadoras de 
esencias reales, básicas y liberadoras de males y 
errores, de lo que los doctos llaman pensamientos 
catárticos. 
Hojeando la Historia, es aleccionador el caso 
del viejo Hesiodo en el que se funden la poesía y 
la metafísica, la experiencia y el sueño; y esto, en 
una mentalidad diríase primitiva. 
En la literatura noventayochista se dan ejem-
plos corroboradores de ser necesaria la existencia 
de pensadores, dirigentes, gobernantes, cabezas rec-
toras que eliminen la ganga y nos faciliten, ya acri-
solado, el rico oro de la verdad, el de los valores 
morales, permanentes e inmutables, que son los que 
elevan y exaltan, dignificando a los hombres y a 
los pueblos sirviéndoles sin reservas sin convencio-
nalismos sin escepticismos con plenitud de lealtad. 
No basta tan sólo con conocer unos ideales que 
pudiéramos llamar salvadores sino que precisa el 
que esos ideales no pasen como galopando sobre las 
'cabezas; que socialmente tengan realización, y para 
que esto acaezca siempre será necesario servirlos 
con sacrificios y, en ocasiones, hasta con heroísmo 
y martirio. 
Y sin embargo... parece que lo que más a nues-
tro mundo actual es la extravagancia, el sofisma, el 
grosero materialismo que le domina, la secreción 
verbal escrita malsana, que tanto conduce a la ce-
rrazón y desquiciamiento del ser humano. ¿Dónde 
está la verdad? Es la pregunta que se harán no 
pocos exístencialistas de nuestros días. 
Todos los años suelen coincidir el advenimiento 
o proximidad de la estación primaveral y la con-
memoración de cuando la humanidad alcanzó la 
cumbre de la historia, al consumarse en el cima 
del Gólgota la Redención del género humano. Para 
los que creemos en los valores del espíritu, en los 
valores morales, ese misterio de la Redención es 
la raíz y fuente de la verdad. La tarde del primer 
Viernes Santo, desde la Cruz auténtica enciclopedia, 
LAS SIETE PALABRAS son siete lecciones de sa-
biduría, que dichas ha muchos siglos no dejaron de 
tener actualidad. 
Hogaño como antaño, desde aquella Cruz la pa-
labra Dios señala la senda para salvar la dignidad 
de la persona, para salvar la cultura y el espíritu, 
para salvar la libertad y todos os grandes valores 
del hombre, para caminar derechamente al progreso 
y civilización, para salvar a una sociedad que pa-
rece encontrarse en tenebroso callejón sin salida. 
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^3ef \M que estás d o l o d S o . . . 
¡Señor que estás dolorido 
y sangrante tu figura, 
¿como tronchado y caído 
Tú me miras con dulz ira? 
Eres mano que me guía 
y eres faro que me alumbra, 
cuando en mi noche sombría 
me he perdido en la penumbra. 
Cuando el alma turbulenta, 
—como la frágil barquilla— 
le ha cogido la tormenta 
y está lejos de la orilla. 
Pero una claro de bonanza 
ha de llegar a mi alma, 
y esa soñada esperanza, 
me traerá la dulce calma. 
Señor que estás dolorido 
y sangrante tu figura, 
yo te imploro arrepentido 
tu mirada de ternura...! 
Rafael de U Xtnde ^$me^ 
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Domingo de Ramos 
Cofradía de Nuestro Señor a su entrada en 
Jerusalem, Oración del Huerto y María San-
tísima de la Consolación y Esperanza. 
Desfile de la armadilla a las seis y media 
de la tarde, partiendo de las Escuelas de los 
Hermanos de la Doctrina Cristiana. Salida 
de los "Pasos" a las siete en punto de la 
iglesia Mayor de San Sebastián, recorriendo 
las calles de: Encarnación, Calzada, Diego 
Ponce, Ramóny Cajal, San Luis, Infante D. 
Fernando, Plaza de San Sebastián, a su 
templo. 
Hermanos Mayores Honorarios: Excelen-
tísimo Sr. don Manuel Fraga Iribarne, Mi-
nistro de Informacin y Turismo; limo. Sr. 
don Francico Rodríguez Cirugeda, Director 
General de Tributos Especiales. 
Paso del Señor: Hermano Mayor de In-
signia, don José María Moreno Muñoz; Ca-
marera, Srta. Carmen Rincón Blázquez. 
Paso de la Oración del Huerto: Herma-
no Mayor de Insignia, don Federico Esteban 
Vílchez; Camarera, doña Remedios Vi Halón 
de Esteban. 
Paso de la Virgen: Hermano Mayor de 
Insignia, don José Villalón Ramírez; Ca-
marera, doña Presentación García de Mo-
rales. 
Lunes Santo 
Cofradía del Santísimo Cristo del a Buena 
Muerte, Nuestro Padre Jesús de la Sangre 
y Nuestra Señora de la Vera Cruz. 
Desfile de Ja amardilla a las siete de la 
tarde. Salida de los "Pasos" de la iglesia de 
San Francisco a las ocho, recorriendo: Plaza 
de San Francisco, Diego Ponce, Ramón y 
Cajal, San Luis, Infante D. Femado, Encar-
nación, Calzada, a su templo. 
Paso de Nuestro Padre Jesús de la Sangre: 
Hermano Mayor de Insignia, don Sebastián 
Molina Rodríguez; Camarera, Srta. Anto-
nia-Mari Molina Soriano. 
Paso del Cristo de la Buena Muerte: Her-
mano Mayor de Insignia, don Santiago V i -
daurreta Argüelles; Camarera, Srta. Purifi-
cación Campos Alcalá. 
Paso de Nuestra Señora de la Vera Cruz: 
Hermano Mayor de Insignia, don Manuel 
Campos González; Camarera, doña Rosario 
Checa de Casaus. 
Marte* Santo 
Cofradía de Nuestra Señora de la Piedad y 
Nuestro Padre Jsús del Rescate. 
(Procesión de penitencia 
Desfile de la armadilla a las siete de la 
tarde. Salida de los "Pasos" a las ocho de 
la iglesia de la Santísima Trinidad, reco-
rriendo las calles de: Portería, Vega, Lagu-
na, Ramón y Cajal, Infante D. Fernando, 
Lucena, Cruz Blanca, a su templo. 
Paso de Nuestra Señora de la Piedad: 
Hermano Mayor de insignia, don José 
Montes Ramos; Camarera, Doña María del 
Mar Flores de Montes. 
Paso de! Señor del Rescate: Hermano 
Mayor de Insignia, don José Ramos Espi-
nosa; Camarera, Doña Carmen Avilés, Vda 
de Pérez de Guzmán. 
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De mucho ínferéi p a r a 
AHORRO-SEGURO 
¿A quien beneficio? 
A todos los impositores de libretas a la vista o 
a plazo con saldo mínimo de 1.000 pesetas 
¿Qué neigos cubre? 
Muerte e incapacidad permanente en todos los 
accidentes. 
¿ Q u é indemnízoción percibe? 
Una suma igual a la ahorrada en la Libreta. 
¿Quién goronfizo lo operación? 
La Caja de Ahorros y una Compañía de Seguros 
Usted no tiene que hacer nada. 
Uited no tiene que pagar nada. 
solo le basfo con ser impotitor de la 
ra 
| A C U D A A C U A L Q U I E R A D E N U E S T R A S 4 9 O F I C I N A S I 
| CENTRAL: ANTEQUERA, calle Ramón y Cajal , 6 I 
| URBANAS: Calle Infante. | 
I Plaza de Abastos. I 
| Avenida del General Várela. I 
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ÍTIíércolei Santo 
Pontificia e ilustre Cofradía de! Santísimo 
Cristo del Mayor Dolor y Nuestra Señora 
del Mayor Dolor. 
Desfile de la armadilla a las ocho y me-
dia. Salida de los "Pasos" a las nueve de la 
noche, recorriendo las calles de: Encarna-
ción, Calzada, Diego Ponce, Ramón y Cajal, 
San Luis, Infante D. Fernando, Plaza de 
San Sebastián, a su templo. 
Hermanos Mayores Honorarios: Excelen-
tísimo Sr. don José Solís Ruiz, Ministro Se-
cretario General del Movimiento y Delega-
do Nacional de Sindicatos, Regimiento in-
fantería Ceuta núm. 54. 
Paso del Cristo del Mayor Dolor: Her-
mano Mayor de Insignia, don Luis Aranda 
García; Camarera, Doña Margarita Bouderé 
de García de Castro. 
Paso de Nuestra Señora de! Mayor Dolor: 
Hermano Mayor de insignia, don Agustín 
España García; Camarera Doña Mima Ca-
saus, de Muñoz Arjona. 
Jueyes Santo 
Cofradía del Santísimo Cristo de la Mise-
ricordia y Nuestra Señora de! Consuelo. 
Desfile de la armadilla a las siete de la 
tarde. Salida de los "Pasos" a las siete y 
media recorriendo las calles de: Santa Cla-
ra, Plaza de San Francisco, Calzada, En-
carnación, Plaza de San Sebastián, infan-
te D. Fernando, San Luis, Ramón y Cajal, 
Lucena, Cruz Blanca, San Pedro, a su tem-
plo. 
Paso del Cristo de la Misericordia: Her-
mano Mayor de insignia, don José María 
González Bermúdez; Camarera, Doña Re-
medios Jiménez de Vergara. 
Paso de 'a Virgen del Consuelo: Herma-
no Mayor de Insignia, don Antonio García 
Jiménez; Camarera, Doña Alicia Alcaide 
de García. 
Vicrnci Santo 
Pontificia Árchicofradía del Dulce Nombre 
de Jesús Y Nuestra Señora de la Paz. 
Hermano Mayor Honorario: Rgto. Arti-
llería, 16 de Granada. 
Desfile de la armadilla a las siete de la 
tarde, saliendo los "Pasos" de la Basílica 
de Santa Domingo a las siete y media. El 
itinerario será: Plaza de Santo Domingo, 
Viento, Custa Zapateros, Plaza de San Se-
bastián, Encarnación, Calzada, Diego Pon-
ce, Ramón y Cajal, San Luis, infante D. Fer-
nando, Plaza de San Sebastián, Cuesta de 
la Paz, a su templo. 
Paso del Niño Perdido: Hermano Mayor 
de Insignia, don josé Luis Sánchez Garrí-' 
do Reyes; Camarera, doña Rosario Checa 
Luque. 
Paso del Dulce Nombre: Hermano Mayor 
de Insignia, don José Quintana Sánchez; 
Camarera, doña Purificaciónn Vidaurreta 
Blázquez. 
Paso de la Virgen: Hermano Mayor de 
Insignia, don Sebastián Herrero Sánchez; 
Camarera, doña María Bellido de Gosálvez. 
Sábado Santo 
Santo Entierro de Cristo y Nuestra Señora 
de la Soledad. 
Itinerario: Encarnación, Plaza de San Se-
bastián, Trinidad de Rojas, Ramón Y Ca-
jal, Infante D. Fernando, Plaza de San Se-
bastián, a su templo. 
Cafetería ííluñoz 
Bebidas de calidad. 
1%5Jy Exquisitas tapas. 
Cervezas £ 1 águi la . 
Selecto café. 
CRUZ BLANCA, 16 
Agencia Oficial de los relojes 
C A U N Y 
D O G M A 
CRUZ BLANCA, 18 TELÉFONO 8418 81 
umx emcal 
SASTRERIA 
P A Ñ E R Í A 
LUCENA, 56 TELÉFONO 841999 
J o s é R o m e r o A c e d o 
MATERIALES DE CONSTRUCCIÓN 




CRUZ BLANCA, 26 Y 28 
TELÉFONO 8415 92 
ARMERÍA 
ORTIZ 
C A Z A V D E P O R T E S 
Cohetes y Bengalas - Expendeduría Oficial de Explosivos 
Calzada, 22 Teléfono 84 17 51 
Mercería y Perfumería 
5«/ i l í o 
Extenso surtido en tiras bordadas y encajes 
•eaítada, 22 t e t é ^ a 84 18 74 
RAFAEL ARTACHO 
Tradiciones y leyendas antequeranas 
Nuevamente requerido por amigos directivos de 
la Hermandad del Señor del Mayor Dolor, que 
edita este "PREGON" de Semana Santa, para es-
crib r alguna co.^ a de sabor antequerano, ponién-
dome en el consiguiente aprieto dada la poca fre-
cuencia y falta de vista literaria por mi parte; sin 
embargo de ello y no queriendo defraudarles en 
sus deseos, trato de complacerlos. 
Al ojear la colección de Tradiciones y leyendas 
antequeranas que abrigo el deseo de publicar, pues 
en ella he recogido todas las que llegaron a mi 
poder y que fueron dadas a la publicidad en perió-
dicos y revistas locales por diversos escritores pai-
sanos nuestros de los últimos tiempos; son una serie 
de episodios entre históricos y legendarios, que 
bosquejan la idiosincracia del pueblo antequerano, 
en una mezcla heterogénea que caracteriza a nues-
tros paisanos de antaño en sus diversos aspectos: 
caballeresco, romántico, heroico, religioso, patrió-
tico, etc. 
De entre ellas escojo una de las menos conocida, 
según creo, cuyo argumento trae don José Benavi-
des en su libro "Glorias de Antequera en todos los 
tiempos", y que al darle estructura de tal leyenda, 
le pongo por título: 
E l C r u c i f i j o d e l a s m a z m o r r a s 
Alboreaba deliciosa mañana primaveral del flo-
rido mes de mayo. El aire puro y fresco embalsa-
mado por los gratos perfumes de la exuberante flo-
resta, que embellecía las innúmeras huertas de la 
sin par Ribera. Aquel rico vergel de nuestra gran-
diosa vega, matizada de un iris de colores que la 
aurora ponía sobre todos los puntos del horizonte, 
tenía como arrobado en la contemplación de la in-
mensa planicie al alcaide de la Antakira árabe, que 
acababa de abandonar el lecho. 
Imprimía a sus pulmones grandes inspiraciones 
para absorber la fragancia del ambiente perfumado 
por lirios, rosas, azahares y demás flores, proce-
dentes tanto de los jardines, como asimismo del 
tomillo, romero, almoradux y toda clase de hierbas 
silvestres de nuestros cerros circundantes. El pai-
saje, la fragancia, los caprichosos juegos de luz, eran 
so.o comparables al edén bíblico de los felices 
d'as de la inocencia de nuestros primeros padres. 
Nuestro valí, o Alcaide de la antequerana for-
taleza, dotado, como los más de su raza, de una 
crueldad poco común, y que menos que sus ante-
cesores era acreedor al calificativo de humano, per-
cibía en su embelesamiento lejanos sonidos como 
de sa1módias; cánticos o cosa parecida, tanto, que 
le sacó de su ensimismamiento y prestó especial 
atención, acuciando sus oídos por ver de localizar 
su procedencia; dirige sus pasos hacia el lugar de 
donde se prevenían tales sonidos y a poco andar 
comprobaba que salían de las mazmorras, donde 
sufnan el peor de los cautiverios aquellas infeli-
ces criaturas, a las que solía nombrar con el des-
pectivo epíteo de idólatras y perros cristianos. 
Aquella grey de Cristo, que conservaba la pu-
reza de su íe y de su doctrina, a pesar de los ma-
los tratamientos, de los serviles trabajos, de las 
persecuciones y de la tremenda esclavitud de que 
eran objeto, celebraban este día la festividad de la 
Ascensión de Nuestro Señor, y en su honor eleva-
ban al cielo sus preces y súplicas, pidiendo al Altí-
simo tanto por la deseada libertad, como por la 
conversión al catolicismo de la raza árabe domina-
dora de nuestra tierra. Cantaban los himnos litúr-
gicos propios de la mayor y más importante de las 
A m a c e n e s 5anta C ruz 
Y 
Tejidos Sevilla 
c c t o t i e s 
M e j o r e s p r e c i o s + M a y o r e s surtidos 
A N T E Q U E R A 
BAR HUMER01 
Topai variadas 
)f Exquifito ca fé 
)f Vinos de marca 
Trinidad de Rojas, 52 Teléfono 84 10 26 
Ferretería - Armería - Electrodomésticos 
R U I Z R O M E R O 
Diego Ponce, 10 Teléfono 84 21 50 
Sa strena ouarez 
C A R R E T E R O S , 4 
B A R P E Í l f l 
Cervezas - Vinos - Excelentes tapas 
Santa Clara, 23 Teléfono 841014 
P E L U Q U E R I A J U A N I T O 
Con la exclusiva de los productos alemanes "Schwarzkopf" 
Comedias, 16 Teléfono 84 18 82 
MECÁNICO A J U S T A D O R 
Reparación de maquinaria agrícola - Soldadura autógena 
en toda clase de piezas de aluminio y sus aleaciones. 
Calle Taza 
Telf. 8419 55 
C E R V E Z A San Jílbígud I I J ^ A 
D I S T R I B U I D O R 
S Á N C H E Z G A R R I D O 
MERECILLAS, 3 4 Y 3 6 T e l é f o n o 841385 
efemérides cristianas. 
Venían observando los moros de la plaza, cosa 
que les chocaba en demasía, la resignación, ale-
gría buen humor y ricos modales habituales en 
1os prisioneros; y al valí referido acabó de sacar-
le de quicio aquella algarabía, según él llamaba, 
de tal manera que entró en la sospecha de que 
los presos tuviesen alguna proyectada evasión en 
masa, o una revolución armada, a la vista de aque-
lla actitud a todas horas demostrada, e incompren-
sible a su credo. 
Quiso salir de dudas, y para ello avanza resuel-
tamente hasta la fortaleza, ordenando a la guar-
dia le acompañen, pues desea girar una visita de 
inspección y ver por sus propios ojos el motivo de 
ta1es alegrías, para en el caso de confirmarse sus 
sospechas, llevar a cabo ejemplar escarnrento con 
la mayor crueldad, centuplicando sus castigos. 
Oyense chirridos de cerrojos que los carceleros 
se apresuran a descorrer, dando al propio tiempo 
la voz de alerta, dejando paso franco a la primera 
autoridad de aquellos dominios. 
Venciendo la repugnancia de los pestilentes hedo-
res que despide aquella humanidad hacinada, mal 
vestida, harapienta y calada de la humedad de 
inmudas y oscuras mazmorras; entra precedido de 
dos guardianes, qua a puntapiés y a lanzadas vari 
abriendo paso al kadía, el que comienza a recorrer 
una a una todas l.as dependencias y calabozos de 
aquella roez y do1orosa mansión del sufrimiento. 
Sin haber notado nada que confirmase sus dudas 
y sospechas, ya se disponía a abandonar aquel re-
cinto, cuando en uno de los apartados y más oscuros 
calabozos psrc'be un débil y pálido reflejo de 
claridad; allá avanza resueltamente y encuentra 
en grato coloquio y fervorosa oración a un buen 
número de ellos, que adoraban una imagen del 
Crucificado, iluminada por dos luces de sebo, úni-
co combustible que les había sido posible conse-
guir a costa de sus privaciones, y que extra'an 
de las bazofias que le suministraban por alimento. 
Este crucifijo, al decir de las crónicas, se con-
servaba en aquella prisión desde los primeros tiem-
pos de la invasión árabe y que guardaban los cris-
tianos cual preciosa reliquia, y como único ob eto 
de la significación de su credo. 
Monta en cólera al descubridor semejante ídolo, 
según su expresión, recrimina acremente a los car-
celeros por no haber descubierto con anterioridad 
y haberie sido entregada la imagen de Cristo; di-
rígese después a los cautivos, amenazándoles y 
blasfemando, prometiéndoles serios y más duros 
castigos por su terca idolatría, y arranca de su 
burdo pedestal el lávaro de nuestra redención, lle-
vándolo cons:'go. 
Imposible sería describir la pena que embargó 
a los infelices prisioneros, al verse privados de la 
querida imagen de Jesús, así como el solo pensar 
la profanación y escarnio de que sería objeto en 
manos del descreído y cruel valí. 
Coincidió que por aquel entonces se hallaban 
en Antequera dos religiosos que andaban en ne-
gociaciones de rescate de algunos prisioneros; te-
nían hecha la transación correspondiente, segrega-
dos y ya debidamente designados los que habían 
de acompañarles como efecto de su intercambio. 
Ya podemos suponernos que sus bolsas quedarían 
harto menguadas después de dicha operación. 
Al tener ellos conocimiento de la requisa efec-
tuada por el alcaide de la prisión, tratan de po-
nerse al habla y entablar nuevas negociaciones a 
fin de rescatar la preciada imagen del Cristianismo. 
Les dan detalles de sus características, cuales eran 
su tosquedad, pobreza y escaso valor artístico y 
confían en que la demanda del alcaide será mo-
desta y podrán conseguirla por poco precio. 
Piden nueva audiencia, ^ue les es concedida, 
y al exponerle su pretensión, sienten sus dudas 
entre los deseos de profanar pública y escarniza-
damente la imagen, y su avaricia que le daba oca-
sión de obtener un crecido rescate, a la vista del 
interés de los religiosos por su poses!ón. 
Se decide por estó último, y como resultado 
de sus conversaciones, convienen el intercambio de 
la imagen, por un igual de su peso en oro. 
Nuestros religiosos se contristan sobremanera 
al ~econocer la falta de recursos pecunarios, y por 
ende la imposibilidad de llevar a cabo la preten-
dida operación. Deciden, no obstante, dejar para 
el siguiente día el finalizar los tratos. 
Sólo un milagro podía remediar esta situación; 
los religiosos animados de viva fe, y una ilimitada 
esperanza en la omnipotencia de Nuestro Señor, de-
ciden pasar la noche en oración, e impetrar del Al-
tísimo la consecución de sus piadosos fines. 
Fueron oídas sus plegarias: a la mañana si-
guiente vuelven a entrevistarse ambas partes. Co-
locan en uno de los platillos de la balanza el Cru-
cifijo, y con mudas expresiones, daban a enten-
der vaciasen el oro en el otro platillo en la sufi-
ciente cantidad hasta igualar el peso, y conseguir 
el contrabalanceo que equilibrase las pesadas. 
Pe o el Dios de las misericíOrdias, apiadado 
de las súplicas de sus queridos hijos, permite, no 
sin gran asombro de todos los circunstantes, que 
con solo unas pocas y pequeñas monedas de oro 
fueron suficientes para igualar el peso de la tosca 
imagen del Crucificado, equilibrando la balanza. 
A la vista del resultado desfavorable para el Al-
caide, hubiera querido desistir de su compromiso; 
pero, de un lado admirado por el patente prodigio, 
y de otro, el dar cumplimiento a su palabra em-
peñada, autorizó a los religiosos a que retirasen 
la imagen de Cristo, 
Indescriptible fue la alegría de los religiosos 
al tener en su poder la preciosa imagen. Con vivas 
expresiones de alegría mostraron a los prisioneros 
libertados el fruto de su último rescate, invitan-
do a estos a la pronta marcha de la villa, por temor 
a que se retractasen del convenio y pudieran acha-
car a superchería, según era costumbre, el prodi-
gio de la misericordia de Dios había obrado con 
ellos. 
Esta sagrada imagen, al decir del citado escri-
tor antequerano señor Benavides Checa, fue lleva-
da a Córdoba, donde se han conservado por algu-
nos siglos. 
Taller de reparación de motos 
San Antonio, 13 - Telf. 84 18 30 
Fábrica de Harinas, Aceite y Pan 
Carreteros, 18 Telf. 84 16 62 
BAR PALOÍTIO 
Cerveza al grifo 
J ^ C a f é - Vinos 
y toda clase de 
bebidas 
Plaza de San Francisco, 17 Telf. 84 10 11 
B A R T O R C A ! . 
«Torcalinas» - Exquisito café 
R. y Cajal, 7 (Frente al Cine Torca!) - Telt. 84 10 36 
FRANCISCO VALLE "CH1SPI" 
C O N T R A T I S T A 
Especialidad en perreras clásicas y futuristas - Pintura y 
blanqueo de caballetes - Servicio a domicilio 
Avenida de Galdopar, 6 Telegramas: "Chispi" 
arrascomoreno 
Fábrica de Harinas y Paniíicadora 
San Agustín, 18 Telf. 84 11 93 
CAFETERIA BRASIL 
Vinos - Cerveza helada - Excelentes tapas 
de cocina - Especialidad en desayunos 
Duranes, 20 Teléfono 84 10 17 
S a n t a L u c í a , S . A . 
C O M P A Ñ I A DE SEGUROS 
Decesos + Accidentes + Robo + Incendios + Cosechas 
R A M O N Y C A J A L , 2 9 T E L É F O N O 841862 
S E R V I C I O P E R M A N E N T E : 
F U N E R A R I A L O S R E M E D I O S 
DIVINA P A S T O R A , 6 T E L E F O N O 8417 8 4 
N. de R. Sí, como dijera. el duque de Rivas, 
poesía es "pensar alto, sentir hondo y hablar claro", 
difícilmente podrá encontrarse Literatura que su-
pere a la española en la exaltación de la Fe..Es 
característica de nuestros vates, de todos los tiem-
pos. Y para corroborar nuestro acierto a continua-
ción publicamos, a modo de gala literaria de PRE-
GON en mil novecientos sesenta y ocho, las dos 
bellísimas poes'as que siguen de dos admirables 
poetas: uno del siglo X V I I ; y el otro, contem-
poráneo. 
Dime, Padre común, pues eres justo, 
¿porqué ha de permitir tu providencia 
que, arrastrando prisiones la inocencia, 
suba la fraude a tribunal augusto? 
¿Quién da fuerzas al brazo que robusto 
hace a tus leyes firme resistencia, 
y que el celo, que más la reverencia 
gima a los pies del vencedor injusto? 
Vemos que vibran victoriosas palmas 
manos inicuas, la virtud gimiendo 
del triunfo en el injusto regocijo. 
Esto decía yo cuando riendo 
celestial ninfa apareció, y me dijo: 
¡Ciego!, ¿es la tierra el centro de las almas? 
Bartolomé LEONARDO DE ARGENSOLA 
(+ 1.631) 
m. 13ci tya en LLS £ v í i u s espunalu 
Delante de la Cruz, los ojos míos, 
quédenseme. Señor, así mirando 
y, sin ellos quererlo, estén rezando 
porque pecaron mucho y son impíos. 
Y así, con la mirada en vos prendida, 
y así, con la palabra prisionera 
como la carne a vuestra Cruz asida. 
Quédeseme, Señor, el alma entera, 
y así, clavada en vuestra Cruz mi vida, 
Señor, así, cuando queráis me muera. 
RAFAEL SÁNCHEZ MAZAS 
% 
MUÑOZ Y PASTOR, SUC. 
FflBRIC/I DE TEJIDOS 
u n o z y r a s r o r 
ITIANTAS ANTIKfiRIfl 
T t L É f O N O 84 12 70 
Teñidos y Planchados a vapor 
Limpieza superseco 
ANTES CASA AVILES 
DIEGO JIMÉNEZ RUIZ 
ENCAJES ^ BORDADOS * BOTONES 
Ei-icarr-iación, S - Teléfono S^USSS 
9lt 
R i m o n t o n o s 
C a m p i l l o B a j o "Telf. S-q- 11 
MANUEL HIMNO 
E S P E C I A S 
P I M E N T O N E S 
^ Í Í ^ Adaw, 5 + e^léf/Oi/iv 8415 80 
SASTRERIA M O N T E R O 
DIEGO PONCE, 31 
Alejandro Ortega Garda 
Lejíos y Jabones en representación 
Juan Adame, 5 Teléfono 84 21 92 
da.de earoDarroso 
Carnicería de carne 
de caballo 
Compraventa de ganado 
equino para sacrificio 
Luceno, 64 Teléfono 84 13 88 
A C E I T E PURO D E OLIVA 
ANTEQUERA 
CRIM ANÍEQUERA 
FABRICA DE ESPEJOS 
A C R I S T A L A M 1 E N T O S 
Cuesta Zapateros, 3 Teléfono 841401 
DISTRIBUIDOR OFICIAL: 
C O N E J O C A L L E 
ACCESORIOS PARA CARROCERÍAS 
Infante D. Fernando, 111 Teléfono 84 18 68 
reductos Híjcmo 
MANUEL HIJANO 
ESPECIAS - PIMENTONES 
Infusiones de Te y ÍTlanzanilla 
* * 
^ Viílate, 7 - l e l é t w o s 841580 # 841105 
S Cristo Crucificado 
La cruz tembló con sti postrer latido 
y con sublime acento suplicante 
pidió Jesús, en el supremo instante, 
perdón para su pueblo redimido... 
Llorad ante su cuerpo malherido 
y ved en la expresión de su semblante 
más que el dolor de un hombre agonizante 
la augusta placidez de un Dios dormido 
Imitando su ejemplo a cada hora 
vayamos por la senda redentora 
que nos marcó con amoroso empeño; 
y aunque llena de espinas y de abrojos 
cierre al final la Muerte nuestros ojos 
con la misma dulzura de su sueño 
A. G. M . 
T E J I D O S L A T O R R E 
( J U N T O A M A D R E D E DIOS) 
+ Los más modernos artículos de temporada, al servicio del público. 
Grandes surtidos en estampados. 
* Camisería moderna, pantalones y géneros de punto, a precios económicos *K 
SEÑORA: A L H A C E R SUS COMPRAS D E TEMPORADA, NO O L V I D E E S T E NOMBRE: 
TE3IDOS LA TORRE la casa que le convencerá 
wvvvvvvvvwvvvwvvvwvvvwvvvwv^^ 
a 
AUTOMÓVILES - CAMIONES - TRACTORES 
MAQUINARIA AGRÍCOLA 
C O N C E S I O N A R I O O F I C I A L DE: 
D A V I D B R O W N 
AVID BROW 
S A V A - A U S T I N 
SAVA AUSTIN 
P O R 
y SERVICIOS, S. A, 
AVDA. GRAL. VARELA, 8 
TELÉFONO 841147 
I N F A N T E D. F E R N A N D O , 9 6 - 9 8 
T E L É F O N O S : 8 4 1 3 6 6 Y 8 4 1 1 3 9 
ANTEQUERA 
t/VVVVl/VVVtA/VVVVl/VVlWVVVWVVW •• lA/VV VVVVVV/VVVVIA/VVVVAA/VVXA/VVVV VWVX/VWW wvwv? 
tC€tS di e r n i l u t o s i 
M Á L A G A 
Plaza de Arrióla, 1 *• Puerta del ÍTIar, 9 * ÍTlartínez, 2 -x- Talleres y Almacenes: Carretera de 
Cádiz, 66 * GRflflflDflt Angel Ganivet, 2 (por Moras) * S E V I L L A : ÍTléndez Núñez, núm 6; 
Almacenes: firdilla, 22 ^ CÁDIZ: San losé, 25, 27 y 29 * H U E L Y A : San Pedro, 12. 
IJlsItóllíliíí 
Vista exterior del local de Antequera, sito en Infante D. Fernando, 63 
DISTRIBUIDOR OFICIAL DE C A M P I N G S 
Cafeteras FAEMA * Instalaciones frigoríficas * Moli-
nos y dosificadores para café * Molinos trituradores. 
Balanzas * Básculas * Saturadoras * Motores * 
Lavadoras * Medidores para aceite y petróleo *" 
Colchones FLEX * Aparatos de Radio * Discos *• 
Bicicletas * Camas niquela-
das * Muebles de tubo de 
acero * Planchas * Coche-
citos * fleveras * Cecinas 
eléctricas Ollas exprés *• 
Máquinas para coser y bor-
dar ULIERTHEIÍTI * Instalaciones completas para bares 
APARATOS DE TELEVISIÓN 
Alcalá de Guadaira (Sevilla) Gmo. Franco, 13 
Antequera (Málaga) Infante D. Fernando 63 
Cantillana (Sevilla) .' • Calvo Sotelo, 48 
Fuengirola (Málaga) Avda. del Ejército, 44 
Jerez de la Frontera (Cádiz) Plaza de San Marcos, 1 
Lora del Río (Sevilla) D. Montalvo, 12 
Llerena (Badajoz) Aurora, 8 
Morón de la Frontera (Sevilla) . . José Antonio, 16 
Motril (Granada) Hernández Velasco 23 
Osuna (Sevilla) Gmo. Franco, 16 
Utrera (Sevilla) Ruiz de Gijón, 16 
Velez-Málaga (Málaga) Canalejas, 27 
